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Cómo combatir  
la especulación sobre el suelo

MENSAJE DEL PRESIDENTE  GEORGE W. McCARTHY

EL CAOS CLIMÁTICO AFECTA A PERSONAS EN TODO EL 

MUNDO, incluidos los Estados Unidos, y ya es hora 
de que se haga algo al respecto. Para evitar los 
impactos más catastróficos de esta crisis mun-
dial, debemos neutralizar las emisiones para 
el 2050, lo que implica invertir en energía limpia, 
usar transporte eléctrico, mejorar la eficiencia 
energética de los edificios y eliminar los gases  
de efecto invernadero de la atmósfera.
  Para neutralizar las emisiones, se deberán 
lograr cambios sin precedentes en cuanto al  
uso del suelo y realizar inversiones de la misma 
magnitud. Por ejemplo, el Instituto de Tecnología 
de Massachusetts (MIT, por su sigla en inglés)  
calcula que se necesitan 3.237.485 hectáreas de 
suelo para satisfacer las demandas energéticas 
de 2050 de los Estados Unidos con energía foto-
voltaica; es decir, solo tres veces el área de todos 
los campos de golf del país, 40 por ciento del 
área total de los techos o 16 por ciento del área 
que cubren las carreteras principales. Si bien   
no planeamos cubrir todas las necesidades ener-
géticas de esta manera, estas comparaciones 
brindan la oportunidad de medir el desafío y 
ajustar nuestras expectativas respecto de si  
podemos superarlo o no. Y  podemos.
 En cuanto a cómo lo pagaremos, hace poco, 
la consultora internacional McKinsey estimó que 
neutralizar las emisiones costaría US$ 275 billones 
(casi tres veces el PIB mundial) de inversiones 
públicas y privadas en nuevos sistemas de energía 
y uso del suelo durante las próximas tres déca-
das, lo que equivale a US$ 3,5 billones anuales 
más que el gasto actual. A modo de comparación, 
a valores actuales, se gastaron US$ 500.000 
millones en seis décadas para construir el  
Sistema Interestatal de Autopistas de los EE.UU., 
casi US$ 180.000 millones para reconstruir los 
países de la Organización para la Cooperación  
y el Desarrollo Económicos (OCDE) en las dos  

décadas posteriores a la Segunda Guerra  
Mundial, US$ 675.000 millones para financiar   
el New Deal (Nuevo Trato) en la década de 1930  
y US$ 850.000 millones en la Ley de Reinversión  
y Recuperación de los Estados Unidos durante  
la década posterior a 2009. En otras palabras,   
las inversiones anuales adicionales superarán  
el total de estas gestiones, que solo fueron  
posibles una vez en la vida y que tomaron una 
década o más en completarse, cada una de ellas. 
Sin embargo, a diferencia de estos proyectos, 
este esfuerzo requiere contribuciones privadas 
significativas para apoyar una inversión pública 
sin precedentes. 
 Cuando nos topamos con desafíos financieros 
inabordables, como la inversión en infraestruc- 
tura necesaria para servir a 2.000 millones de 
habitantes urbanos nuevos en las próximas tres 
décadas, siempre respondo con las mismas  
cinco palabras: la respuesta es el suelo. Desde 
nuestra creación hace más de 75 años, el Instituto 
Lincoln se centra en cómo el suelo obtiene su 
valor. En los últimos años, notamos un aumento 
exponencial del interés en el potencial que ofre-
ce la recuperación de plusvalías, la recuperación 
pública de la fracción del valor del suelo corres-
pondiente a acciones públicas. Lugares tan  
diversos como Seúl (Corea) y San Pablo (Brasil) 
han demostrado cómo la recuperación de plusva-
lías puede pagar necesidades de infraestructura 
esenciales pero que parecen imposibles de lograr. 
Sabemos que invertir en la descarbonización 
puede aumentar el valor del suelo y que esto le 
permite al público recuperar una fracción de 
este valor para pagar la inversión. 
 Si bien el sector público se esfuerza por  
recuperar su legítima porción sobre las plusvalías 
generadas de manera pública, los propietarios 
privados obtienen beneficios mayores mediante 
el arbitraje de información, algo que sin dudas 
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ejerce más poder en el momento de determinar 
el valor del suelo. Cómo los gestores de políticas 
responden a la conexión entre la información   
y el valor del suelo, si es que lo hacen, afectará 
en gran medida cuánto costará neutralizar   
las emisiones de carbono para 2050 y cómo   
lo pagaremos. Esto nos lleva a una herramienta  
de financiamiento con base en el suelo un poco 
diferente que demostró ser eficaz para contra-
rrestar la especulación del suelo y que podría   
ser más rentable que la recuperación de plus- 
valías generadas de manera pública: el impuesto 
sobre la plusvalía (LVIT, por su sigla en inglés).  
Antes de que entremos en detalles sobre esta 
herramienta, centrémonos en el problema  
que debe abordar.
 La información se encuentra en el centro de 
la recuperación de plusvalías privada, que suele 
llamarse especulación al descubierto, y lleva  
siglos financiando el desarrollo del suelo. Todos 
saben que los tres determinantes principales   
del valor del suelo son la ubicación, la ubicación 
y la ubicación. La información más relevante de 
la especulación sobre el suelo es el conocimiento 
detallado sobre lo que ocurrirá en ubicaciones 
específicas. En la década de 1960, Walt Disney 
Company usó empresas fantasma para comprar 
en secreto 10.926 hectáreas de humedales en  
el centro de Florida, a un costo promedio de  

US$ 200 por media hectárea, a fin de construir 
Walt Disney World Resort. Disney solo necesitaba 
4.046 hectáreas para el desarrollo, pero sabía 
que la noticia de su inversión aumentaría los  
precios del suelo en toda la región. La empresa 
mantuvo en secreto sus intenciones para recupe-
rar las plusvalías para sí, mientras negociaba con 
el estado de Florida el control privado sin prece-
dentes del desarrollo en su suelo. Este acuerdo 
ahora está en riesgo por los conflictos políticos 
con el estado. Cuando se anunció el futuro desa-
rrollo, el mismo suelo pasó a valer US$ 80.000  
por media hectárea, un beneficio inesperado de 
más de US$ 2.000 millones por una inversión de 
apenas un poco más de US$ 5 millones. Disney 
arrendó el suelo adicional a fin de cubrir los cos-
tos de expandir las atracciones que incluyeron  
el parque temático EPCOT, entre otras cosas.
 La crisis climática y la posibilidad de extin-
ciones en masa abrieron un nuevo frente en   
la especulación sobre el suelo. Informes como  
El cambio climático y la tierra del Grupo Intergu-
bernamental de Expertos sobre el Cambio Climá-
tico, que documenta laboriosamente los efectos 
positivos y negativos del clima sobre el suelo   
en todo el mundo, son como un dulce para los 
inversionistas que buscan adquirir suelo que se 
beneficiará gracias al cambio climático. El suelo 
que tiene el privilegio de contar con recursos  

En Hsinchu y otras ciudades de Taiwán, se utilizó el impuesto sobre la plusvalía o LVIT para contrarrestar la especulación con respecto al suelo.  
Crédito: Sean Pavone vía iStock/Getty Images Plus.
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escasos, como el agua; terrenos más altos para 
aquellos que escapan de la subida del nivel del 
mar o hábitats críticos que son el objetivo de  
esfuerzos de conservación son los blancos  
principales de los especuladores. Irónicamente, 
los defensores del medioambiente fomentan,   
sin querer, la especulación, ya que generan  
estadísticas detalladas para guiar los esfuerzos 
de conservación o generar la voluntad política  
de fomentar la resiliencia ante el cambio climá- 
tico que los inversionistas privados usan para  
su beneficio. 
 Dejando de lado las cuestiones éticas por   
un momento, las implicaciones prácticas de la 
especulación sobre el suelo son devastadoras. 
Conservar el suelo para abordar la crisis climáti-
ca o las extinciones en masa ya es una propuesta 
costosa. Como dijo Christoph Nolte, un científico 
de datos socio-medioambientales de la Universi-
dad de Boston, la Ley de Espacios Abiertos de los 
Estados Unidos (Great American Outdoors Act) 
de 2020 de US$ 4.500 millones estaba diseñada 
para brindar fondos suficientes, a fin de proteger 
el hábitat de todas las especies en peligro de 
extinción en los Estados Unidos. Según sus cál-
culos, los fondos solo protegerán al cinco por 
ciento del suelo necesario porque el valor del 
suelo ya es muy superior a lo estimado. 
 Cada dólar que ganan los especuladores   
del suelo representa un dólar más de inversión 
pública, privada y filantrópica que se necesitará 
para proteger el hábitat crítico o mitigar la crisis 
climática. Si los gestores de políticas tienen in-
tenciones reales de mitigar el cambio climático  
o conservar el suelo y los recursos hídricos, no 
pueden permitir que los inversionistas privados 
estén 10 pasos más adelante que el público. 
 Hay una forma sencilla de evitar los astronó-
micos beneficios inesperados de la especulación 

sobre el suelo. Entre los muchos instrumentos 
eficaces sobre políticas de suelo que estudiamos, 
el LVIT (una herramienta conocida y probada) es 
la mejor solución para minimizar la especulación 
sobre el suelo. El LVIT, un impuesto sobre las ga-
nancias obtenidas mediante el valor del suelo, se 
aplicó a tasas tan altas como el 90 por ciento en 
lugares como Taiwán, donde el impuesto ahora 
varía del 40 al 60 por ciento. La renta que genera 
el LVIT puede invertirse en la resiliencia ante el 
cambio climático o la protección del hábitat, lo 
que garantiza que estas plusvalías se usen para 
el beneficio público. Otras políticas de suelo, 
como las limitaciones a la propiedad extranjera 
del suelo que minimiza la especulación interna-
cional, son buenos complementos del LVIT. 
 Para mitigar la crisis climática y evitar la  
extinción en masa, se requerirán cambios sin 
precedentes en el uso del suelo en todo el mun-
do. En números anteriores, comenté los esfuer-
zos ambiciosos para proteger el 30 por ciento   
del suelo y los recursos hídricos de la Tierra 
para 2030, y la mitad para 2050. También debemos 
transformar el paisaje en pos de las especies que 
migran por cuestiones climáticas y la producción 
de energía renovable. Sin medidas proactivas que 
minimicen el impacto de la especulación privada 
sobre el suelo, destruiremos las buenas intencio-
nes públicas y vaciaremos las arcas filantrópicas 
antes de que podamos avanzar en la reducción 
del calentamiento global o la protección de las 
especies, incluido el homo sapiens. Ya resulta 
extremadamente difícil generar la voluntad polí-
tica para abordar las amenazas existentes. ¿Por 
qué actuaríamos descuidadamente para permitir 
que otros aumenten el costo de nuestros esfuer-
zos para su propio beneficio privado? Ya sabemos 
que la solución para reducir la especulación  
sobre el suelo es un LVIT agresivo. ¿Tendremos  
la valentía necesaria para usarlo?    

Una primera versión de este artículo se publicó en la  

revista Public Finance, la revista del Chartered Institute  

of Public Finance and Accountancy (CIPFA) con base   

en Londres.

Zhubei, Taiwán. Crédito: Ren-Shiang 
Ye vía iStock/Getty Images Plus.
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TECNOCIUDAD  ROB WALKER

EN EL ESFUERZO CADA VEZ MÁS URGENTE de disminuir 
las emisiones de gases de efecto invernadero y 
ralentizar el daño que produce el cambio climáti-
co, los gestores de políticas y los planificadores 
locales cumplen una función fundamental. La 
buena noticia es que hoy en día tienen acceso  
a más datos que nunca. Sin embargo, analizarlos, 
clasificarlos y comprenderlos puede ser un  
gran desafío. 
 Un conjunto nuevo de herramientas tecnoló-
gicas ayuda a capturar datos relacionados con 
las emisiones de gases de efecto invernadero 
municipales, los organiza de manera que sean 
sencillos de comprender y hace que sean  
accesibles para los dirigentes municipales. 
 En Minneapolis–St. Paul, el Consejo Metro-
politano de Twin Cities trabaja en un nuevo  
esfuerzo ambicioso para apoyar las decisiones 
climáticas locales. Según la Agencia de Protec-
ción Medioambiental, las emisiones per cápita 
de Minnesota en 2016 estaban apenas por  
encima del promedio nacional de 16 toneladas 
métricas de dióxido de carbono por persona. 
Desglosar los detalles detrás de ese número  
puede ser complejo. Simplificarlo es uno de los 
objetivos principales del Consejo, que es un 

cuerpo regional que gestiona políticas, y actúa 
como agencia de planificación y proveedor de 
servicios, incluidos transporte y vivienda ase- 
quible para una región de siete condados, que  
cuenta con 181 gobiernos locales. 
 La herramienta de planificación de escena-
rios de gases de efecto invernadero del Consejo 
Metropolitano, que lleva tres años en desarrollo  
y estará disponible más adelante este año, surgió 
del trabajo que realizó el Consejo con el objetivo 
de fomentar la habitabilidad, la sostenibilidad y 
la vitalidad económica regionales, pero, básica-
mente, pueden utilizarla todas las municipalida-
des de los Estados Unidos. 
 Curiosamente, el proceso comenzó con la 
creación de un equipo de socios, incluidos varios 
académicos de renombre (de la Universidad   
de Princeton, la Universidad de Texas en Austin  
y la Universidad de Minnesota) que estudian  
distintos aspectos del cambio climático y  
organizaciones sin fines de lucro del sector  
privado, lo que “posibilitó el acceso a la ciencia  
y la innovación que solo puede brindar la acade-
mia, combinadas con la sabiduría práctica del 
gobierno”, dice Mauricio León, investigador  
sénior del Consejo Metropolitano. 

En Minneapolis, el metro ligero es una opción de transporte neutro en carbono. Las agencias de planificación regional en Twin Cities y el 
área metropolitana de Boston ayudan a los dirigentes municipales a acceder a datos sobre las emisiones de carbono y comprenderlos. 
Crédito: Wiskerke vía Alamy Stock Photo.

Nuevas herramientas  
para gestionar los objetivos 
climáticos locales
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 Entre las tareas de León, se incluye el  
registro de las emisiones de gases de efecto  
invernadero de la región de Twin Cities, por lo  
que está familiarizado con las complejidades   
de medir las emisiones en el presente y buscar  
la forma de proyectar esos datos en diferentes 
escenarios en el futuro. El Consejo notó que este 
puede ser un desafío que consume tiempo y  
recursos para los gobiernos locales. Esto condujo 
a la idea de crear una aplicación web que toma 
como punto de partida bases de datos existentes 
y que puede ajustarse según las estrategias de 
políticas específicas. 
 León y una de las socias académicas del  
Consejo, Anu Ramaswami, profesora de ingeniería 
civil y medioambiental en Princeton e investiga-
dora principal del proyecto, destacan que las 
asociaciones entre el sector público y el acadé-
mico no son frecuentes. “Es algo casi único”,  
dice Ramaswami, que trabajó con distintas  
ciudades durante años, pero muy pocas veces  
en  un proyecto que servirá a una gran cantidad  
 de municipalidades y gobiernos locales. 
 En cuanto a los procesos, dice ella, los cientí-
ficos y los gestores de políticas formularon las 
preguntas relevantes y, luego, crearon el modelo 
juntos. Los colaboradores identifican conjuntos 
de datos relacionados con las fuentes principales 
de emisiones. Por ejemplo, en el área de Twin  
Cities, alrededor del 67 por ciento de las emisio-
nes directas provienen de “energía estacionaria”, 
como la electricidad y el gas natural que se usan 
en los hogares y edificios, mientras que el 32 por 
ciento proviene del transporte. El equipo también 
identificó las estrategias y políticas de reducción 
y compensación más prometedoras, como regu-
laciones, incentivos económicos, inversiones  

públicas y usos del suelo (parques y áreas  
verdes), entre otras. Con tres áreas o módulos 
centrales: la construcción de infraestructura 
energética, de transporte y verde, la aplicación 
está diseñada para mostrarles a los gestores   
de políticas los posibles resultados de varias 
estrategias de mitigación. El marco general se 
ajusta al objetivo de los gobiernos locales de 
neutralizar las emisiones para 2040, una meta  
a la que aspira el Consejo Metropolitano.
 En la demostración conceptual preliminar de 
la herramienta durante la conferencia Consorcio 
para la Planificación de Escenarios (CSP, por su 
sigla en inglés) del Instituto Lincoln a principios 
de este año, León mostró cómo diferentes tipos 
de comunidades, desde ciudades hasta áreas 
rurales, tienen diferentes efectos y opciones   
de estrategias. Por ejemplo, una ciudad tiene 
muchas opciones de transporte que no están 
disponibles en una comunidad rural. Los  
gestores de políticas que usan la herramienta 
también pueden tener en cuenta otros factores 
claves, como las implicaciones en la igualdad   
de las estrategias de reducción de los gases de 
efecto invernadero que podrían tener un impacto 
en algunos segmentos de una comunidad más 
que en otros. “Esta herramienta se puede usar 
para crear una cartera de estrategias según   
los valores de cada uno”, explica León.  
 Con objetivos similares pero un enfoque  
distinto, el Consejo de Planificación del Área  
Metropolitana (MAPC, por su sigla en inglés) de 
Boston presentó una herramienta localizada de 
inventario de gases de efecto invernadero varios 
años atrás. La herramienta del MAPC se enfoca 
menos en los escenarios futuros y más en brindar 
datos y aproximaciones de  referencia precisos  

En una tabla de ejemplo de la 
versión beta de la herramienta 
de planificación de escenarios 
de gases de efecto invernadero 
del Consejo Metropolitano, se 
muestra el impacto relativo de 
varias estrategias de reducción 
de emisiones de carbono. 
Crédito: cortesía del Consejo  
del Área Metropolitana.
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y específicos de cada comunidad sobre los im-
pactos de varias actividades e industrias. Guiada 
en parte por un marco de inventario de gases   
de efecto invernadero desarrollado por World 
Resources Institute, C40 Cities y CLEI-Local  
Governments for Sustainability, busca medir   
las emisiones directas e indirectas de una  
municipalidad.
 Jillian Wilson-Martin, directora de Soste- 
nibilidad en Natick, Massachusetts, dice que   
la herramienta del MAPC recopila los datos y  
estima los impactos sobre las emisiones de  
automóviles, la calefacción hogareña, el cuidado 
del jardín y otros factores que sería difícil obtener 
para un pueblo en forma individual. Esto ayudó a 
Natick a medir las fuentes principales de emisio-
nes, que es el punto de partida para diseñar las 
estrategias de reducción. En conjunto con las 
compensaciones, el pueblo busca reducir sus 
emisiones netas de nueve toneladas métricas 
per cápita a cero para 2050. “Será más fácil para 
las comunidades pequeñas sin presupuesto para 
cuestiones de sostenibilidad acceder a esta  
información importante, lo que les permitirá   
ser más eficaces”, dice Wilson-Martin. 
 Si bien el MAPC brinda recursos de guía y 
capacitación a las 101 ciudades y pueblos que 
sirve en el este de Massachusetts, es tarea del 
dirigente de cada municipalidad decidir cómo 
miden el inventario de emisiones locales y cómo 
pueden usar ese dato para la planificación. Esto 
puede limitar los usos de la predicción específi-
ca, pero tiene otra ventaja, dice Tim Reardon, 
director de Servicios de Datos del MAPC. “Lo  
valioso de tener una herramienta adaptada de 
manera local es que permite obtener la credibili-
dad y la aceptación de las partes interesadas a 
nivel local”, explicó Reardon en la conferencia 
CSP. También dijo que, si bien los datos generales 
que no aplican a una comunidad en particular 
pueden generar cierto desinterés, los datos  
locales bajan la crisis climática mundial a la  
realidad y facilitan la conversación sobre lo  
que debe suceder a nivel local para garantizar  
un  futuro resiliente.
 A menudo, en los debates sobre la planifica-
ción de escenarios de gases de efecto invernadero, 
“hay cierta sensación de que esto es demasiado 

complejo incluso para pensar en ello”, concuerda 
León. La herramienta web simple del Consejo 
tiene como objetivo contradecir ese argumento. 
Está diseñada para mostrar en forma gráfica   
y sencilla los diferentes niveles de emisiones  
que se obtendrían si se adoptaran diversas tácti-
cas específicas, y compararlos con el escenario 
futuro si se mantiene la situación actual. 
 Un beneficio de contar con una herramienta 
tan asequible, agrega Ramaswami, es que fomenta 
una participación más amplia y “permite que sur-
jan más oportunidades de creatividad”. De hecho, 
dice que el proyecto de Twin Cities tuvo un efecto 
similar en sus socios académicos: “Se necesitan 
un tipo de mentalidad científica y un grupo de 
investigación diferentes” para trabajar directa-
mente con municipalidades y responder a opcio-
nes de políticas reales. Cuando la herramienta 
esté disponible, también se publicará la investi-
gación académica relacionada que realizaron 
Ramaswami y el resto de los socios académicos 
del grupo.

 León sabe que la aplicación tendrá sus limi-
taciones y que, en última instancia, las políticas 
internacionales y federales de mayor alcance 
tendrán un mayor impacto total que cualquier 
iniciativa local, pero cualquier cosa que impulse 
la participación es importante, agrega. La aplica-
ción web está diseñada para alentar a las muni-
cipalidades de todos los tamaños a interactuar 
con los cálculos y los números que recopiló   
el equipo del proyecto, lo que significa que no 
tendrán que cargar sus propios datos. “Es muy 
fácil”, dice León, “y no hay excusa válida para  
que no la usen”.    

Rob Walker es periodista; escribe sobre diseño, tecno- 

logía y otros temas. Es el autor de The Art of Noticing.  

Publica un boletín en robwalker.substack.com.

Será más fácil para las comunidades  
pequeñas sin presupuesto para cuestiones  
de sostenibilidad acceder a esta información 
importante, lo que les permitirá ser más 
eficaces. 
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Desplazados
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A medida que la crisis climática obliga  
a los habitantes de los EE.UU. a reubicarse, 
surge una nueva conversación



Desplazados
A PESAR DE QUE LA ESPERA, Frances Acuña filtra   
mi llamada. “Me llaman muchas personas que 
quieren comprar mi casa”, explica cuando me 
devuelve la llamada. “A veces recibo cinco  
cartas por correo y hasta 10 llamadas”. 
 El barrio Dove Springs en el sureste de  
Austin, Texas, donde Acuña lleva 25 años viviendo, 
se encuentra a 15 minutos del centro y en el  
límite de la última ola de aburguesamiento. Hace 
una década, dice, aquellos que no eran locales  
no querían involucrarse con la comunidad traba-
jadora de las casas de campo modestas: “Para 
ellos era una especie de gueto”.
 En 2013, el arroyo Onion Creek desbordó,  
tras recibir casi 255 milímetros de lluvia en un 
solo día, e inundó las calles. Murieron cinco habi-
tantes  y se inundaron más de 500 viviendas. 
Dos años más tarde, se produjo otra inundación 
histórica. La ciudad de Austin, que ya había  
comenzado a comprar y demoler las viviendas  
de esta área baja con la ayuda de préstamos  
federales, aceleró sus esfuerzos y logró adquirir  
y  demoler más de 800 casas.
  Las propiedades adquiridas mediante  
programas de compra de viviendas financiados 
por la Agencia Federal para el Manejo de Emer-
gencias (FEMA, por su sigla en inglés) deben per-
manecer “abiertas a perpetuidad”, para permitir 
que se inunden de manera segura en el futuro. 
 En este caso, la ciudad transformó cientos de 

JANUARY 2022       9

Crédito: gráficos creados por Erika Diaz Gómez y Lina María Osorio para Lead with Listening, una guía producida  
por Climigration Network y financiada por la fundación Doris Duke Charitable Foundation.

hectáreas de suelo abandonadas cerca de 
Dove Springs en un parque. Ahora, la zona cuenta 
con instalaciones atractivas: un área de recrea-
ción, un parque para perros, senderos y áreas con 
sombra para relajarse. Estas mejoras urbanas, 
impulsadas explícitamente por políticas de 
adaptación climáticas, hicieron que el área sea 
incluso más atractiva para los nuevos habitantes 
recién llegados (con un promedio de 180 recién 
llegados por día en 2020, Austin se encuentra 
entre las áreas metropolitanas de crecimiento 
más rápido del país).
 Sin embargo, para Acuña el parque es un re-
cordatorio doloroso de los vecinos que sufrieron 
pérdidas y de que incluso los esfuerzos bienin-
tencionados de poner a salvo a las personas pue-
den causar daño. “Para mí no es un lugar alegre”, 
dice Acuña. “Quizás [los recién llegados] no lo 
saben porque solo ven un espacio verde”.  
 A medida que aumenta la magnitud de las 
inundaciones, los incendios, los huracanes y 
otras catástrofes naturales por el cambio climá-
tico, los expertos del Consejo para la Defensa   
de Recursos Naturales (NRDC, por su sigla en 
inglés) de la Oficina de Responsabilidad Guber-
namental de los EE.UU. recomiendan enfática-
mente que las municipalidades retiren las vivien-
das y la infraestructura de las zonas propensas  
a riesgos, a fin de ahorrar dinero y salvar vidas. 
Pero ¿cómo puede producirse la reubicación por 
el clima de forma que evite el aburguesamiento  
y el desplazamiento, honre la cultura y la historia 
de los habitantes originales, fomente el cambio 
de la planificación reactiva a la proactiva y  
garantice que aquellos que deben reubicarse 
puedan encontrar lugares seguros y asequibles 
para vivir?
 Estas son las preguntas que Acuña y una  
creciente red de dirigentes, planificadores, inves-
tigadores, funcionarios de agencias y gestores  
de políticas locales buscan responder como  
parte de Climigration Network.

Por Alexandra Tempus 
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FUNDADA EN 2016 POR EL CONSENSUS BUILDING  

INSTITUTE, Climigration Network busca posicio-
narse como la fuente central de información y 
apoyo para las comunidades de los EE.UU. que 
deben reubicarse o que lo están considerando 
debido a los riesgos climáticos. Más del 40 por 
ciento de los habitantes de los EE.UU., alrededor 
de 132 millones de personas, viven en un condado 
que padeció alguna condición climática extrema 
en 2021 (Kaplan y Tran, 2022). El crecimiento  
poblacional en las áreas propensas a incendios 
forestales se duplicó entre 1990 y 2010, y conti-
núa creciendo. La FEMA dice que hay 13 millones 
de estadounidenses viviendo en zonas inundables 
para un período de retorno de 100 años (uno por 
ciento de probabilidad anual), mientras que al 
menos un estudio destacado indica que son 
41 millones (Wing et al., 2018).  
  Las Naciones Unidas, el Banco Mundial y   
los académicos admiten que la mayoría de las 

migraciones climáticas se producen dentro de 
los límites nacionales, no hacia afuera. Pero en 
los Estados Unidos, la conversación sobre los 
sistemas necesarios para apoyar la migración 
climática fluye lentamente, incluso a pesar   
de que el cambio climático redobla su impacto  
en las riberas, las costas y otras regiones  

vulnerables. Un informe publicado el año pasado 
por la Casa Blanca sobre el tema marcó, según su 
propio cálculo, “la primera vez que el gobierno de 
los EE.UU. informa oficialmente la relación entre 

En los Estados Unidos, la conversación  
sobre los sistemas necesarios para apoyar la 
migración climática fluye lentamente, incluso 
a pesar de que el cambio climático redobla  
su impacto en las riberas, las costas y   
otras regiones vulnerables.

Catástrofes climáticas de 1.000  
millones de dólares, 2021

Fuente: National Centers for Environmental Information (NCEI) de la NOAA.

En 2021, se produjeron 20 catástrofes climáticas en los Estados Unidos que causaron  
daños por más de 1.000 millones de dólares cada una. El promedio anual entre 2017 y 2021 
para dichos eventos fue de 17,8; mientras que entre 1980 y 2021 fue de 7,7 (las estimaciones 
de los costos se ajustaron según el índice de precios al consumidor).

En este mapa se muestra la ubicación aproximada de cada una de las 20 catástrofes naturales  
de 1.000 millones de dólares que se produjeron en los Estados Unidos en 2021.

Inundación y clima extremo 
en California entre el 24  

y el 29 de enero

Incendios en la 
costa oeste, 2021

Clima extremo en el centro del 
país entre el 8 y el 11 de julio Derecho del medio  

oeste y tornado del 15 de 
diciembre

Clima extremo en el 
centro-norte del país entre 
el 10 y el 13 de agosto

Clima extremo en el centro del país  
entre el 24 y el 26 de junio

Tormentas de granizo en el valle  
del Ohio entre el 17 y el 18 de junio

Tornado en el centro y el sureste  
del país el 10 de diciembre

Clima extremo en la costa este entre  
el 27 y el 28 de marzo

Tornados y clima extremo en el sureste  
del país entre el 24 y el 25 de marzo

Tormenta tropical Fred entre 
el 16 y el 18 de agosto

Tormenta tropical Elsa entre  
el 7 y el 9 de julio

Tornado en el sur y clima extremo  
en el sureste del país entre el  
2 y el 4 de mayo

Huracán Ida entre el 29 de agosto 
y el 1 de septiembre

Inundación de 
Luisiana entre el 17 
y el 18 de mayo

Huracán Nicholas entre  
el 14 y el 18 de septiembre

Tormentas de  
granizo en Texas entre  
el 12 y el 15 de abril

Tormenta de nieve y ola de frío en el 
noroeste, el centro y la costa este del 

país entre el 10 y el 19 de febrero

Clima extremo en Texas y Oklahoma 
entre el 27 y el 28 de abril

Sequía y ola de calor en 
la costa oeste, 2021

Sequía/ola de calor            Inundación            Granizo            Huracán            Tornado            Clima extremo            Incendio forestal            Tormenta de nieve/ola de frío
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el cambio climático y la migración” (Casa  
Blanca 2021).
 En la actualidad, la mayoría de las reubica-
ciones relacionadas con el clima en los Estados 
Unidos se producen del mismo modo que sucedió 
en Dove Springs. Luego de una catástrofe natural, 
se envía dinero federal para la recuperación, por 
lo general mediante la FEMA o el Departamento 
de Vivienda y Desarrollo Urbano de los Esta-
dos Unidos, a los estados y las municipalidades 
para comprar las viviendas dañadas. Los propie-
tarios particulares le venden sus viviendas al 
gobierno al valor del mercado previo a la catás-
trofe natural y se mudan a otro sitio. Según el 
NRDC, la FEMA financió más de 40.000 compras 
en 49 estados desde la década de 1980.
 Sin embargo, a pesar de los programas  
federales de compra establecidos hace décadas, 
no existe un conjunto de buenas prácticas o  
estándares oficiales. El tiempo promedio de 
compra es de cinco años. Mientras tanto, los 
costos de los arreglos y las viviendas temporales 
se acumulan. La orientación para los propietarios 
sobre cómo transitar el proceso de compra es 
confusa o casi inexistente, y las políticas y el 
financiamiento de la reubicación se centran en 
los casos particulares, no en los barrios o las 
comunidades que quieren permanecer juntas.  
 A nivel local, las comunidades que evalúan  
la reubicación se enfrentan a varias barreras 
sociales y financieras. Las municipalidades   

no suelen fomentar la reubicación porque no 
quieren perder a la población ni la renta de los 
impuestos. Los habitantes, en especial aquellos 
que se enfrentan a una crisis, no suelen tener   
la capacidad y los recursos para encontrar un 
nuevo lugar seguro donde vivir, incluso aunque 
estén dispuestos a trasladarse.
 A pesar de esos obstáculos, algunos pueblos 
pequeños diseñaron barrios nuevos e incluso 
pueblos nuevos a los que trasladarse. En la  
década de 1970, un par de pueblos del centro de 
los EE.UU. (Niobrara, Nebraska y Soldiers Grove, 
Wisonsin) iniciaron algunos de los primeros  
proyectos de reubicación de comunidades.   
En la década de 1990, Pattonsburg, Missouri   
y Valmeyer, Illinois, entre otros, se reubicaron   
a tierras más altas tras la Gran Inundación de  
1993 sobre el río Misisipi. A medida que aumenta 
el impacto climático, los pueblos y los barrios, 
desde Carolina del Norte y del Sur hasta Alaska, 
desarrollan planes similares. Sin embargo, es 
poco frecuente que se compartan los conoci-
mientos o que haya una coordinación que podría  
ayudar a las comunidades a ajustar o incluso 
rediseñar el proceso. 
 Climigration Network, en conjunto con el  
Instituto Lincoln y otros, conecta las comunidades 
afectadas por el clima entre sí y con profesionales 
que pueden ayudar. Una de las preocupaciones 
iniciales era cómo presentar el concepto de  
“retirada controlada” como opción de adaptación 

En 2013, las inundaciones súbitas afectaron a cientos de familias en Dove Springs y otros barrios de Austin, Texas.    
Al día de hoy, la ciudad compró y demolió 800 propiedades que corren riesgo de inundación crónica. Crédito: Austin  
American-Statesman/USA TODAY Network.
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para las comunidades que se enfrentan a un ries-
go importante. El término, pensado para referirse 
a movimientos estratégicos hacia fuera de las 
áreas propensas a catástrofes naturales, se  
volvió común en los debates sobre políticas   
que se produjeron tras huracanes y grandes 
inundaciones en la década pasada. ¿La ciudad  
de Nueva York debería analizar una retirada  
controlada de su costa, en lugar de invertir en 
paredes costosas y posiblemente ineficaces,  
tras el huracán Sandy? ¿Debería hacerlo Houston 
tras el huracán Harvey? Los gestores de políticas, 
los planificadores y los investigadores debatieron 
estas preguntas en profundidad, muchas veces 
sin la participación de las comunidades afecta-
das, que consideraron el término y el concepto 
alienantes.
 Cuando Climigration Network comenzó su 
trabajo, en seguida quedó en evidencia que se 
necesitaba un tipo diferente de conversación, 
dice la directora Kristin Marcell. Con financia-
miento de la fundación Doris Duke Charitable 
Foundation, la red creó un equipo creativo lidera-
do por personas de color y originarios de pueblos 
indígenas; los miembros del equipo provienen de 
comunidades afectadas por la crisis climática.  
El equipo, dirigido por Scott Shigeoka y Mychal 
Estrada, propuso rediseñar el debate sobre el 
problema actual que enfrentan los pueblos   
y los barrios que deberían reubicarse. 
 Los dirigentes del proyecto invitaron a  
más de 40 dirigentes de primera línea para que 
compartan sus experiencias tras una catástrofe 
natural, y la red los compensó por ese trabajo.  
El resultado fue un conjunto de datos sobre el 

mundo real que ahora están recopilados en  
una guía sobre la reubicación climática. 
 Una conclusión clara es que, cuando se trata 
de la “retirada controlada”, hay más cuestiones 
involucradas que solo la mala publicidad. Los 
dirigentes de las comunidades les explicaron a 
los investigadores que la palabra “controlada” 
resuena a paternalismo y programas guberna-
mentales jerárquicos. En las comunidades de 
color, trae recuerdos no muy lejanos del despla-
zamiento forzoso: el comercio de esclavos, el 
Sendero de las Lágrimas, los campos de reclu-
sión y prácticas discriminatorias. El concepto de 
“retirada” dejó muchas preguntas sin responder. 
 “Crea una idea negativa de que las personas 
están huyendo de algo, en lugar de trabajar para 
lograr un objetivo”, escribieron los investigadores 
en la guía. “La palabra comunica qué se debería 
hacer, pero no adónde ir o cómo hacerlo”  
(Climigration Network 2021).

AHORA, CLIMIGRATION NETWORK APROVECHA ESA  

INFORMACIÓN EN CONVERSACIONES con tres organi-
zaciones comunitarias en el medio oeste, la cos-
ta del golfo de los EE.UU. y el Caribe que apoyan 
a los habitantes locales que analizan estrategias 
de adaptación, incluida la reubicación. Entre los 
socios que participan en estas conversaciones, 
se encuentran Anthropocene Alliance, una coali-
ción de sobrevivientes de inundaciones y otras 
catástrofe naturales en los Estados Unidos, y 
Buy-In Community Planning, una organización 
sin fines de lucro que busca mejorar los procesos 
de compra de viviendas. 
 Los miembros de Climigration Network  
comenzaron a usar alternativas más inspiradoras 
a “retirada controlada”, incluidas “reubicación 
organizada por la comunidad” y “reubicación con 
apoyo”. Pero el objetivo no es encontrar un solo 
término nuevo o crear un plan estructurado que 
pueda adoptarse de forma universal. Como dice 
Marcell, puede ser “muy ofensivo” cuando perso-
nas externas se acercan a las comunidades con 
solo modelos y plantillas.  
 “No podemos ganarnos la confianza de  
una comunidad si no se empieza con una conver-
sación abierta sobre cómo abordar el problema, 
porque [cada] contexto es único”, dice.

Un voluntario ayuda a limpiar tras la inundación en el barrio Dove Springs de 
Austin, Texas, en 2013. Crédito: Austin American-Statesman/USA TODAY Network.
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 En cambio, la red busca cocrear con cada  
una de las organizaciones un método para identi-
ficar las necesidades y los objetivos específicos 
de cada lugar. Eso implica identificar y entrevis-
tar a personas influyentes de la comunidad y,  
con la ayuda de Buy-In Community Planning,  
desarrollar preguntas para una encuesta puerta 
a puerta. 
  “Hay todavía mucho trabajo por hacer en   
la interacción y orientación individual con las 
personas que están en las peores situaciones  
del cambio climático”, dice Osamu Kumasaka   
de Buy-In Community Planning. Llegó a esta  
conclusión mientras trabajaba como mediador 
en el Consensus Building Institute en Piermont, 
Nueva York, en 2017. El pueblo ubicado sobre el 
río Hudson sufría el comienzo de lo que sería una 
inundación crónica: agua en los sótanos, patios 
traseros inundados, habitantes chapoteando   
en las calles de camino al trabajo. Piermont, un 
pueblo pequeño y rico con su propio comité de 
resiliencia ante inundaciones y acceso a datos  
de primer nivel sobre el riesgo de inundaciones, 
se vio invadido por la incertidumbre en cuanto  
a cómo proseguir.
 “Nos costó definir cómo incluir todo el trabajo 
que debía hacerse con estos propietarios en  
reuniones públicas”, dice Kumasaka. Cada hogar 
tenía factores muy específicos que influenciaban 
la decisión de quedarse o irse: personas mayores 
con necesidades especiales, hijos a punto de 
terminar la secundaria, planes de jubilarse.  
Según Kumasaka, organizar encuestas, pequeños 
debates y evaluaciones de riesgos personaliza-
das fue un enfoque más eficaz para ayudar a   
la comunidad a entender mejor dónde estaba 
parada y cuáles eran sus objetivos. 
 En resumen, se espera que este tipo de  
trabajo ayude a determinar una estrategia comu-
nitaria, desde identificar la tolerancia a riesgos 
hasta enviar una solicitud a un programa de  
compra. La red y sus socios esperan que este 
enfoque altamente personalizable ayude a las 
comunidades a superar las dificultades que  
otros ignoran. 
 Tal como hizo Climigration Network cuando 
recopiló información de los dirigentes de primera 
línea para su guía, Buy-In Community Planning 

compensa a los miembros de las tres organiza-
ciones comunitarias por su tiempo y la informa-
ción que brindan. Un elemento clave del proceso 
es ayudar a invertir una dinámica en la que las 
personas externas realizan una investigación 
general y brindan experiencia a una de colabora-
ción real en la que se les paga a los habitantes 
locales y a los profesionales para lograr un  
objetivo en común. 

 

LA REUBICACIÓN ES UN TEMA ESPINOSO en las comuni-
dades de ingresos bajos y mayoritariamente de 
color porque, históricamente, los habitantes   
no recibieron la misma protección contra las 
inundaciones que aquellos en áreas de mayores 
ingresos. En debates sobre la compra de viviendas, 
como indica Kumasaka, suele haber una “sensa-
ción de que no es justo pasar directamente   
a la reubicación”.
 Es un argumento válido y representa un  
círculo vicioso. En 2020, el Consejo Asesor  
Nacional (NAC, por su sigla en inglés) de la FEMA  
respaldó los resultados de una investigación en 
la que se indicaba que “cuanto más dinero de la 
Agencia Federal para el Manejo de Emergencias 
recibe un condado, más aumenta la riqueza de 
los blancos y más disminuye la de las personas 
de color; lo demás se mantiene igual”. Dado  
que el financiamiento suele destinarse a las  
comunidades más grandes y mejor posicionadas 
para igualar y aceptar esos recursos, “las comu-
nidades con menos recursos e ingresos no pueden 
acceder al financiamiento adecuado que les per-
mitiría prepararse para una catástrofe natural, lo 
que desemboca en una respuesta y recuperación 
insuficientes, y pocas oportunidades de migrar. 
Durante todo el ciclo de catástrofes naturales, 
las comunidades que no recibieron apoyo no 
cuentan con recursos suficientes, por lo que  
sufren innecesaria e injustamente” (NAC de   
la FEMA, 2020).  
 El concepto de reubicación voluntaria está 
plagado de tensión, y los tres socios comunitarios 
de Climigration Network prefirieron que no se   
los entreviste ni identifique en este artículo.  
Hay mucho en juego a medida que la crisis  
internacional se hace presente a nivel local,   
y la participación dedicada puede hacer la  
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Frances Acuña camina por el área de una cuenca de detención destinada a ayudar a proteger el barrio de Austin, Texas, 
en el que vive de las inundaciones. Crédito: Austin American-Statesman/USA TODAY Network.

funciones es ayudar a los vecinos a prepararse 
mejor para las catástrofes naturales de a poco, 
por ejemplo, mediante la contratación de un  
seguro contra inundaciones, charlas con los 
agentes de las aseguradoras y conocimiento de 
las rutas de evacuación. Juntó las pertenencias 
empapadas de los propietarios desplazados   
por las inundaciones, invitó a funcionarios de la 
ciudad a reunirse con los residentes locales en 
su sala de estar y analizó situaciones de emer-
gencia, como cuando una pareja mayor que tuvo 
que evacuar tras una inundación se encontró  
con tres perros, dos gatos y sin lugar adonde ir. 
 “Solían gustarme las tormentas con rayos, 
relámpagos y lluvia torrencial. Era como ver   
a Dios”, dice Acuña. Sin embargo, admite que 
ahora mira nerviosamente por la ventana al  
poco tiempo de que empieza una tormenta. 
 El programa de compra de Austin en su área 
brinda ayuda de reubicación a los propietarios, 
que tuvieron la oportunidad de rechazar u  

Juntó las pertenencias empapadas de los 
propietarios desplazados por las inundaciones e 
invitó a funcionarios de la ciudad a reunirse con 
los residentes locales en su sala de estar.

diferencia entre mantener unida a una  
comunidad o no. 
 Con su enfoque en la opinión de la comuni-
dad, un proyecto como este podría marcar un 
cambio radical en cómo los Estados Unidos abor-
dan la migración climática, dice Harriet Festing, 
directora ejecutiva de Anthropocene Alliance. 
Festing, que ayudó a Climigration Network a 
establecer relaciones con las tres organizaciones 
comunitarias que forman parte de la red de  
Anthropocene Alliance, destaca el tema que  
surge de este trabajo: “En realidad, las únicas 
personas que pueden cambiar la conversación 
[son] las víctimas del cambio climático”. 

EN AUSTIN, TEXAS, FRANCES ACUÑA trabaja como  
organizadora en Go Austin/Vamos Austin (GAVA), 
una coalición de habitantes y dirigentes comuni-
tarios que buscan apoyar una vida saludable   
y estabilidad barrial en Eastern Crescent, que 
incluye Dove Springs, en Austin. Una de sus  
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una agencia de migración climática que “ayude  
a planificar, facilite y apoye la migración en los 
Estados Unidos”. 
 Muchas de las sugerencias del grupo, la  
mayoría de las cuales apuntan directamente a 
funcionarios gubernamentales, pueden ponerse 
en práctica de manera fácil, casi automática: 
brindar información clara. Se debe optimizar  
el proceso de compra de viviendas de la FEMA a 
fin de que los propietarios no tengan que esperar 
cinco años para recibir el dinero. Se deben redu-
cir los requisitos para el otorgamiento local de 
préstamos federales en las comunidades peque-
ñas y con pocos recursos. 
 Otra recomendación es abordar el contexto 
más amplio de la desigualdad racial y aceptar 
que se demostró que los programas de la FEMA 
benefician más a los propietarios ricos. 
 “Aquí la gente vive en tiendas de campaña”, 
dice un testigo en la declaración. “Miles aún   
no tienen vivienda desde las tormentas.  

oponerse a las ofertas de compra que recibieron. 
Muchos no querían marcharse y protestaron sin 
éxito para que la ciudad implemente soluciones, 
como un muro de contención contra inundaciones 
o la limpieza del canal. 
 A pesar de las inundaciones cercanas y   
las llamadas y cartas que recibe de agentes y 
emprendedores inmobiliarios, Acuña no planea 
abandonar su vivienda en el futuro inmediato. 
Dice que participar en conversaciones de Climi-
gration Network con otros dirigentes locales  
que guían a sus comunidades en inundaciones, 
incendios y sequías la ayudó mucho: “Al menos 
para mí, fue un proceso muy terapéutico”. 
 Además de la guía, la información que  
brindaron esos dirigentes de primera línea (pro-
venientes de 10 comunidades de color y latinas 
de bajos recursos desde Misisipi hasta Nebraska 
y Washington) derivó en una declaración que  
reconoce “la gran migración climática de los  
Estados Unidos” y que exige la creación de  

Fuentes (de arriba a abajo): Alto Comisionado de las Naciones Unidas para los Refugiados (1), Banco Mundial (2), Programa de las Naciones Unidas 
para el Desarrollo (3), Pro Publica (4, 8), Nature Climate Change (5), Frontiers Science News (6), Proceedings of the National Academy of Sciences (7).

MIGRACIÓN CLIMÁTICA EN NÚMEROS

20 millones de personas se 
ven forzadas a reubicarse dentro de 
su país cada año a causa del clima 
extremo, cada vez más intenso y 
frecuente.

80% 100.000 personas se vieron 
forzadas a abandonar sus viviendas por 
los incendios de California en 2020.

3.000 millones de personas viven  
en áreas afectadas o que se verán 
afectadas por el calor extremo.

Se espera que  
el 19% sufra  
calor extremo  
para 2070.

19%

1%
de la superficie terrestre  
sufre calor extremo en  
la actualidad.

de los migrantes 
climáticos mundiales  
son mujeres. 

Se espera que 13 millones  
de estadounidenses deban 
mudarse para alejarse  
de las costas sumergidas.

Se estima que costaría entre 
US$ 250 millones y US$ 350 millones 
restaurar y proteger Tangier Island, 
Virginia, que perdió el 62% de su suelo 
habitable entre 1967 y 2019, o entre 
US$ 100 millones y US$ 200 millones 
reubicar a sus 436 habitantes.

Se espera que 162 millones de 
habitantes de los Estados  
Unidos noten un deterioro en el 
medio ambiente en el que viven en los 
próximos 30 años.

216 millones de personas 
deberán mudarse dentro de sus países 
en Asia, África y América Latina 
para 2050, según el Banco Mundial.
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Me frustra porque sé que el gobierno tiene el di-
nero y la capacidad de ayudarnos. La única razón 
por la que no podemos recibir los servicios que 
necesitamos es el código postal”.
 Esta declaración presiona a las autoridades 
para que apoyen los planes que les permiten a 
las comunidades unidas reubicarse juntas, en 
lugar de separar a los propietarios. 
 Es una opción que Terri Straka de Carolina 
del Sur apreciaría. Como Acuña, es una dirigente 
activa en su comunidad que participó en conver-
saciones de Climigration Network y se unió al 
pedido de una oficina de migración climática 
nueva. Vive en Rosewood Estates, un barrio de 
trabajadores en Socastee, Carolina del Sur, sobre 
el Canal Intracostero del Atlántico, a las afueras 
de Myrtle Beach, desde hace casi 30 años. Durante 
mucho tiempo, las inundaciones no fueron un 
problema, pero eso cambió recientemente: 
en 2016, el condado de Straka se vio afectado 
por al menos 10 huracanes y tormentas tropica-
les. Los pagos nacionales promedio de los seguros 
contra inundaciones en esa zona quintuplicaron 
su valor en menos de una década, desde un poco 
menos de US$ 14.000 hasta US$ 70.000. En la 
inundación más reciente, la casa de campo de 
120 metros cuadrados de Straka recibió 1,2 metros 
de agua que tardó dos semanas en desagotarse. 
 “No es fabulosa, pero es mi hogar”, dice 
Straka. “Crie a todos mis hijos aquí. Conozco   
a todos”. Sus padres viven en el barrio. Los ado-
lescentes locales aprovechan las calles para 
aprender a conducir. “Vi a tantos niños crecer”. 

 Hoy en día, dice, “me llaman Terri Jean, la reina 
de Rosewood”. Es un nombre que se ganó tras las 
inundaciones del barrio, ya que representó a sus 
vecinos en visitas a las oficinas de vivienda del 
condado y la FEMA local, llamó por teléfono a 
funcionarios de recuperación estatales y organizó 
protestas en reuniones del consejo del condado. 
Muchos de los vecinos se habrían mudado después 
de las primeras inundaciones si hubiesen podido, 
dice Straka. Ella y otros presionaron para obtener 
un programa de compra, pero las ofertas con  
financiación federal eran muy bajas para cuando 
llegaron en 2021. Los miembros de la comunidad 
siguen presionando para obtener ofertas mejores. 
Muchos de sus vecinos proveen servicios en el 
pujante sector turístico de Myrtle Beach. Otros 
se jubilaron con un ingreso fijo. Muchos ya ha-
bían destinado dinero a las reparaciones de sus 
viviendas. Para otros, el dinero de la compra solo 
pagaría la hipoteca actual, por lo que no cubriría 
el monto necesario para comprar viviendas nuevas 
similares, y mucho menos el seguro contra  
inundaciones. “Si uno vive en las afueras de 
Myrtle Beach es porque, en primer lugar, no puede 
darse el lujo de vivir en Myrtle Beach”, dice 
Straka. “Incluso si tuviese la opción, si la compra 
fuese beneficiosa en términos económicos, 
¿adónde iría? ¿Cómo lo haría?”. 
 Climigration Network y sus socios están 
abordando estas preguntas desde distintos  
ángulos. Las tres organizaciones comunitarias 
que trabajan con la red están encaminadas para 
realizar sus propias encuestas y usar los resulta-
dos, a fin de comenzar a desarrollar estrategias 
locales este verano. La red espera crear un  
pequeño programa de subsidios que podría finan-
ciar esfuerzos similares en otras comunidades. 
Mientras tanto, los miembros formaron seis gru-
pos de trabajo con expertos técnicos y dirigentes 
de la comunidad, con el objetivo de enfocarse en 
áreas diversas, desde políticas e investigación 
hasta la creación de historias y comunicados.   
Se reúnen periódicamente para debatir cómo 
identificar y abordar los desafíos a los que se 
enfrentan las comunidades. En conjunto, estos 
esfuerzos son un intento de sentar las bases 
para un nuevo panorama de adaptación al clima. 
 “No todos están haciendo el esfuerzo para 
construir un sistema que ayude a 13 millones de 

Terri Straka, a la izquierda, con otros miembros de Rosewood Strong,  
un grupo activista que cofundó en su comunidad de Carolina del Sur. Tras  
años de inundaciones, este año se inició un programa de compra liderado  
por el condado. Crédito: cortesía de Terri Straka.
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personas a mudarse en los próximos 50 años”, 
dice Kelly Leilani Main, directora ejecutiva de 
Buy-In Community Planning, presidenta del grupo 
Ecosistemas y Personas de Climigration Network 
y miembro de su Consejo interino. “Vamos  
trabajando sobre la marcha”.
 Según Main y otros miembros de la red,  
hacerlo requiere que se sigan forjando vínculos 
de trabajo de confianza con los habitantes. Como 
Acuña, Straka dice que compartir sus propias 
experiencias con otros en Climigration Network 
fue un primer paso fundamental. “Cuando tenía-
mos reuniones, era completamente honesta”,  
dice Straka. “Me daban la capacidad de ser   
vulnerable porque lo soy”. 
 Agrega que el proceso completo estuvo muy 
lejos de sus experiencias chocándose contra  
paredes con funcionarios federales y estatales. 
Los funcionarios con los que trató “no lo entienden. 
Para ellos es trabajo. Van a la oficina y tienen que 
hacer estos proyectos”, dice ella. “Involucrarse a 
un nivel personal es lo que hará la gran diferencia. 

Eso es lo que necesitamos”.    

Alexandra Tempus está escribiendo un libro sobre   

la gran migración climática de los Estados Unidos para 

St. Martin’s Press. 
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How Collaboration and Capital  
Are Building a More Resilient Region

RETORNO 
DE LA INVERSIÓN

Según investigaciones, la acción  
del cambio climático está relacionada  
con aumentos del valor del suelo  
y la propiedad
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Por Anthony Flint

EN LA CIUDAD CHINA DE ZHENGZHOU, un centro de 
fabricación ubicado casi a mitad de camino entre 
Pekín y Shanghái, un smog continuo que irrita los 
ojos colocaba a la ciudad en las listas de las 
ciudades más contaminadas del mundo. Hace 
casi10 años, los dirigentes locales se unieron   
en un plan de acción nacional e integral para 
limpiar el aire, iniciado por varios departamentos 
gubernamentales centrales y diseñado para 
reducir las emisiones de la industria, la produc-
ción energética, el uso del suelo y otras activi- 
dades de consumo.
 Unos años más tarde, los resultados eran 
claros: nada extremo, pero cielos más celestes  
y una diferencia lo suficientemente notoria para 
influir en el comportamiento social, como la  
disposición de la gente a viajar y estar al aire  
libre. Un equipo de investigadores descubrió  
algo más: la mejora en la calidad del aire se  
relacionaba con un aumento general del valor   
de las propiedades.
 Mediante un modelo espaciotemporal que 
cuantificaba la asociación entre el aire más   
puro y el valor del suelo, los investigadores  
determinaron que mejorar la calidad del aire   
en un 10 por ciento aumentaba un 5,6 por ciento 
el valor de las propiedades en toda la ciudad, 
dice Erwin van der Krabben, profesor en la Univer-
sidad Radboud en Países Bajos. Con el tiempo, 
eso podría dar como resultado un estímulo de 
US$ 63.000 millones, dice van der Krabben.
 “Si se mejora aún más la calidad del aire,  
podemos predecir cuánto valor obtendremos”, 
dice van der Krabben, que está documentando 
las ramificaciones de la acción climática a nivel 
mundial. Hace poco coescribió un documento   
de trabajo del Instituto Lincoln sobre la calidad 
del aire y el valor del suelo en China, junto  
con Alexander Lord de la Facultad de Ciencia 
Medioambiental de la Universidad de Liverpool y 
Guanpeng Dong,  profesor de Geografía Humana 
Cuantitativa en la universidad de Henan (Lord, 
van der Krabben y Dong, 2022).

 La idea de que la acción medioambiental  
aumenta el valor del suelo y las propiedades  
puede parecerle obvia a muchos, pero, en general, 
creo que no se ha demostrado completamente.  
El tipo de análisis realizado en Zhengzhou es  
importante porque vincula directamente las  
mejoras medioambientales con un aumento del 
valor. Demostrar la relación es fundamental para 
respaldar la herramienta financiera que podría 
ser clave para abordar la crisis climática:   
la recuperación de plusvalías.

Zhengzhou, provincia de Henan, China. Crédito: Zhang mengyang vía iStock/Gettty Images. 

 La recuperación de plusvalías, una herra-
mienta financiera poco conocida en el pasado,  
se usa en todo el mundo para ayudar a financiar 
el transporte, la vivienda asequible, los espacios 
al aire libre y otras obras de infraestructura  
pública. El enfoque requiere que los emprende-
dores inmobiliarios y los propietarios aporten 
una parte de los aumentos del valor de las pro-
piedades o del suelo, fomentados por la inversión 
pública y las acciones gubernamentales. Las  
municipalidades destinan la renta generada a 
obras de infraestructura u otros proyectos que 
benefician al público (Germán y Bernstein, 2020).
 Mientras el mundo se prepara para invertir 
billones de dólares en un esfuerzo masivo para 
dejar atrás los combustibles fósiles, reducir las 
emisiones y generar resiliencia, la recuperación 
de plusvalías podría ayudar a subsanar la brecha 
financiera climática internacional, en especial  
a nivel local.

La idea de que la acción medioambiental 
aumenta el valor del suelo y las propiedades 
puede parecerle obvia a muchos, pero, en 
general, creo que no se ha demostrado 
completamente. El tipo de análisis realizado 
en Zhengzhou es importante porque vincula 
directamente las mejoras medioambientales 
con un aumento del valor. 
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 Determinar que lo que es bueno para el  
planeta es bueno para la economía, dice van der  
Krabben, explica con claridad la premisa fiscal 
de usar la recuperación de plusvalías. En China, 
donde el suelo es propiedad del estado y se 
arrienda a los emprendedores inmobiliarios, los 
aumentos del valor del suelo se añaden al precio 
que pagan los emprendedores. “Si las ciudades 
chinas actúan de manera racional, si invierten 
ese ingreso adicional de la renta del suelo, si 
continúan destinando esas inversiones a generar 
aire más puro, se logra un círculo virtuoso”, dice.
 En consecuencia, se implementan meto-
do-logías de valuación y tasación cada vez más 

sofisticadas para describir el impacto de la  
acción gubernamental en el valor del suelo y la 
propiedad, y no solo para detallar cómo una esta-
ción de transporte o un parque resiliente a las 
inundaciones crea una mejora en el barrio local, 
sino cómo las políticas más amplias, como los 
requisitos de aire puro o las políticas que fomen-
tan la actividad física, pueden tener un impacto 
positivo en un público más amplio.
 El análisis del “círculo virtuoso” no es solo 
una razón económica poderosa que respalda la 
responsabilidad compartida del financiamiento 
de la acción climática, sino que también es una 
razón moral. Por lo general, en muchos lugares, 
los emprendedores inmobiliarios y los propieta-
rios obtienen beneficios inesperados, generados 
por las inversiones públicas.
 “Hay una falta de financiamiento bien  
documentada de las acciones que se necesitan 
para abordar la crisis climática”, dice Amy Cotter, 
directora de Estrategias Climáticas en el Institu-
to Lincoln. “Una parte muy pequeña funciona 
como la recuperación de plusvalías: se crea a 

En los contextos urbanos, una amplia gama 
de proyectos y políticas que pueden contribuir 
a la resiliencia ante el cambio climático se 
están poniendo de manifiesto en términos 
económicos, tanto a nivel de una cuadra  
de la ciudad como de todo un barrio.

El Instituto Lincoln cuenta con  
muchos recursos para comprender  
los distintos tipos de recuperación   
de plusvalías, incluidos un video  
explicativo (https://www.lincolninst.
edu/value-capture-explainer); un 
resumen de políticas denominado: 
Land Value Return: Tools to Finance 
Our Urban Future, de Lourdes Germán 
y Allison Ehrich Bernstein (https://
www.lincolninst.edu/publications/
policy-briefs/land-value-return);   
y un informe de enfoque en políticas 
de suelo que se publicará próxima-
mente, denominado: Land Value  
Capture in the United States: Funding 
Infrastructure and Local Government 
Services, por Gerald Korngold  
(septiembre de 2022). 

https://www.lincolninst.edu/es/publicaciones/
multimedia/la-recuperacion-plusvalias-en-simple

OBTENGA MÁS 
INFORMACIÓN SOBRE 
LA RECUPERACIÓN 
DE PLUSVALÍAS
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partir de la misma acción que posibilita, bajo 
control local”. La recuperación de plusvalías  
“no solventará el financiamiento climático,  
pero tiene el potencial de subsanar una  
brecha importante”, dice Cotter.
 
UNA CARACTERÍSTICA LLAMATIVA del estudio de  
caso de la contaminación aérea de Zhengzhou  
es que los beneficios se distribuyeron por toda  
la ciudad. Pero en los contextos urbanos, una 
amplia gama de proyectos y políticas que pueden 
contribuir a la resiliencia ante el cambio climático 
se están poniendo de manifiesto en términos 
económicos, tanto a nivel de una cuadra de   
la ciudad como de todo un barrio: 

• La Ordenanza Eco Eficiencia del distrito  
Metropolitano de Quito, que ganó un premio 
Guangzhou en 2021 por innovación urbana, 
fomenta la eficiencia energética y la densidad 
vendiéndoles a los emprendedores inmobilia-
rios el derecho a construir edificios más altos 
si tienen elementos ecológicos o están cerca 
de un medio de transporte público. Desde  
que la ordenanza entró en vigencia en 2016,  

se aprobaron 35 proyectos que tuvieron tanto 
éxito que los emprendedores inmobiliarios no 
tuvieron problemas en devolver una parte de 
las ganancias mediante esta herramienta de 
recuperación de plusvalías. La ciudad invertirá 
los US$ 10,7 millones recaudados hasta el  
momento en mejoras, como parques y viviendas 
asequibles, y está adoptando la ordenanza 
como parte de su nuevo plan de administración 
y uso del suelo. 

• En un estudio realizado por Center for Neigh- 
borhood Technology (CNT) y SB Friedman  
Development Advisors, se descubrió que las 
instalaciones de infraestructura verde de agua 
pluvial en Seattle y Filadelfia, como los jardines 
infiltrantes y los bajíos, daban como resultado 
un aumento estadísticamente importante en 
los precios de venta de las viviendas cercanas 
(CNT y SB Friedman Development Advisors, 
2020). Duplicar los metros cuadrados de  
jardines infiltrantes, bajíos, áreas con plantas 
o pavimento permeable a 75 metros de una 
vivienda se asocia con un valor de venta entre  
0,28 y 0,78 por ciento mayor, en promedio.  

En Quito, Ecuador, la recuperación de plusvalías es un elemento clave de un esfuerzo para fomentar construcciones  
más ecológicas, de mayor densidad y orientadas al tránsito. Crédito: Secretaría de Territorio Hábitat y Vivienda, Quito.

1.  Eficiencia hídrica 2.  Eficiencia energética 3.  Contribuciones tecnológicas,  
      urbanas y medioambientales
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• En Buenos Aires, una valuación similar de  
proyectos de infraestructura azul-verde  
propuestos en la cuenca del arroyo Medrano  
demostró un enorme potencial de impactos 
positivos sobre el valor del suelo, a partir de  
la reducción del riesgo de inundaciones aso-
ciado con la infraestructura gris tradicional, y 
las mejoras en el espacio verde público (Kozak 
et al., 2022). Los autores citan un proyecto que 
mejoró el acceso público al río Paraná en San-
ta Fe, Argentina, como ejemplo del desarrollo 
que puede tener esto. La revitalización de esta 
vía fluvial produjo un aumento promedio del 
21 por ciento del valor del suelo en un radio  
de 10 cuadras de la costa.  

• Los principales proyectos de transporte del 
mundo que contribuyen a alcanzar los objeti-
vos de descarbonización, desde la extensión 
del ferrocarril Tsukuba Express de Tokio, hasta 
la modernización y electrificación del ferrocarril 
interurbano de pasajeros en San José, Costa 
Rica, y el proyecto de ferrocarril de Londres, 
que se espera que ahorre aproximadamente 
2,75 millones de toneladas de carbono durante 
su vida útil, se financian, en su mayoría o en 
parte, a partir de la presunción de que los  
valores de las propiedades ubicadas a lo  
largo de las rutas que cubren aumentarán. 

• Los emprendedores inmobiliarios y los  
propietarios buscan un lugar seguro, lejos de  
la subida del nivel del mar y otros impactos 
climáticos, y están dispuestos a pagar por esa 
sensación de seguridad. Boston creó un fondo 

de resiliencia ante el cambio climático, al que 
los emprendedores inmobiliarios contribuyen 
para ayudar a coordinar la construcción de 
malecones y sistemas naturales a fin de prote-
ger el suelo urbano. Cada vez más, el hecho   
de colaborar con la adaptación se considera 
como un pequeño precio que debe pagarse 
para proteger los bienes inmuebles y garanti-
zar que no se pierda su valor inherente, dice 
Brian Golden, el recién jubilado director de  
la Agencia de Planificación y Desarrollo  
de Boston.

Parece ser que lo mismo aplica a los compradores 
particulares. Siempre tuvieron en cuenta las  
características de la propiedad y las preferencias 
de los consumidores, como la cantidad y la com-
posición de las habitaciones o la calidad de las 
escuelas públicas locales. Ahora quieren saber 
más sobre las características que hacen que  
una vivienda sea más resiliente ante el cambio 
climático y están dispuestos a pagar más por 
ellas, según Katherine Kiel, una profesora de 
Economía en College of the Holy Cross, Massa-
chusetts, y autora de un documento de trabajo 
del Instituto Lincoln sobre la adaptación y   
el valor de las propiedades (Kiel 2021).

SI BIEN LA CONEXIÓN entre las intervenciones 
medioambientales y el aumento de los valores es 
una buena noticia para los emprendedores inmo-
biliarios y los propietarios, el asunto se complica 
con el aburguesamiento y los desplazamientos. 
Un ejemplo reciente y conocido de mejoras eco-
lógicas que tienen un impacto en la economía 
local es la iluminación natural del río Saw Mill  
en Yonkers, Nueva York, que transformó un área 
de negocios descuidada de forma tal que los pre-
cios de las viviendas se alzaron repentinamente 
en el área circundante, dice Cate Mingoya, directora 
nacional de Resiliencia ante el Cambio Climático 
y Uso del Suelo en Groundwork USA. Los aumentos 

La estación de ferrocarril Canary Wharf en el este de Londres. 
Las políticas de recuperación de plusvalías lograron un retorno 
de más de US$ 1.200 millones de los costos de capital de 
US$ 23.000 millones para la red de ferrocarriles, también 
conocida como la línea Elizabeth. Crédito: Jui-Chi Chan vía 
iStock/Getty Images Plus.
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se produjeron por “la percepción de un espacio 
más limpio y más verde”, dice Mingoya. 
 “De ninguna manera plantar árboles o iluminar 
de forma natural un río obliga a los propietarios  
a aumentar los alquileres de una manera tan 
abrupta. En ninguna parte dice que los propieta-
rios tienen derecho a maximizar el beneficio   
de un sistema que está regulado injustamente  
a su favor”, dice. 
 Pero los propietarios pueden aprovechar  
estas inversiones públicas para cobrar más y   
de hecho lo hacen, dice Mingoya, que modera 
asociaciones intersectoriales para implementar 
medidas de adaptación climática en comunida-
des vulnerables. Algunas comunidades que bus-
can frenar el aburguesamiento ecológico imple-
mentan medidas que son “lo suficientemente 
ecológicas . . . y donde se hacen una cantidad 
limitada de mejoras en los barrios de bajos  
recursos en un intento por evitar los desplaza-
mientos”. Muchas veces estos esfuerzos rozan  
lo absurdo, según Mingoya: “¿Debería haber 
30 árboles o solo 10?”. Pero claramente demues-
tran la conciencia cada vez mayor de que las  
intervenciones ecológicas y el aumento de los 
valores están relacionadas (las políticas de  
recuperación de plusvalías diseñadas estratégi-
camente pueden mitigar los casos en los que   
las intervenciones medioambientales se asocian 
con el aburguesamiento y los desplazamientos, 
con disposiciones para aumentar las viviendas 
asequibles, por ejemplo).
 Desde otra perspectiva, las condiciones 
medioambientales malas que no se abordan o 
que se abordan de forma parcial tienen un efecto 
económico negativo. En un informe reciente que 
realizaron investigadores de varias universidades 
de Utah, se estima que el aire contaminado acor-
ta la expectativa de vida dos años y le cuesta   
al estado casi US$ 2.000 millones al año. Algunos 
gobiernos locales y estatales llevan un registro 
del daño que causa el cambio climático, según 
Pew Charitable Trusts, a fin de prepararse para 
demandar a las empresas de combustibles fósiles.
 La falta de acción climática, en casos en los 
que las municipalidades no pueden o no quieren 
implementar infraestructura de resiliencia ni  
tomar otras medidas para evitar las inundaciones, 

la subida del nivel del mar, las avalanchas de 
lodo y otros problemas similares, hace caer el 
valor precipitadamente. Un estudio sobre el hun-
dimiento del suelo en Java, Indonesia, donde las 
viviendas se hundieron en tierra inestable, de-
mostró que la práctica local de reconstruir sobre 
socavones, a veces dos o tres veces, con la espe-
ranza de recuperar la viabilidad económica no 
ayudó a detener la disminución del valor de las 
propiedades. La única solución en esos casos, 
según el estudio, que también fue dirigido por 
van der Krabben, sería realizar una recomposición 
enorme de la administración del agua y el suelo, 
o abandonar el área por completo. Indonesia sigue 

La falta de acción climática, en casos  
en los que las municipalidades no pueden  
o no quieren implementar infraestructura 
de resiliencia ni tomar otras medidas para 
evitar las inundaciones, la subida del nivel 
del mar, las avalanchas de lodo y otros 
problemas similares, hace caer el valor 
precipitadamente.

En Java, Indonesia, un habitante se ubica junto a una ventana que ahora 
funciona como puerta en una casa afectada por el hundimiento del suelo. 
Crédito: Willy Kurniawan/REUTERS/Alamy Stock Photo.
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avanzando con la reubicación a gran escala de su 
capital, Yakarta, principalmente por esta razón.
 En Miami, uno de los motivos de las contribu-
ciones del sector privado a la infraestructura   
de resiliencia es que, sin acciones rápidas, más 
propiedades quedarán sumergidas en el agua. 
Desde esta perspectiva, las medidas protectoras 
hacen más que aumentar el valor del suelo y las 
propiedades; evitan que los valores caigan por 
debajo de cero, ya que evitan que el suelo sea 
inhabitable.

INCLUSO A MEDIDA QUE AUMENTA LA EVIDENCIA DE LA 

RELACIÓN entre la acción medioambiental y el alza 
económica, deben superarse muchos desafíos 
para que funcione la recuperación de plusvalías. 
Las leyes nacionales de desarrollo urbano deben 
reformarse para autorizar a más gobiernos loca-
les a utilizar las plusvalías y permitir rentas pro-
pias. En todo el mundo sigue habiendo una gran 
necesidad de una mejor capacidad institucional, 
una buena gobernanza, controles del suelo y  
sistemas de tenencia. 
 Los gobiernos también deben recordar que 
las finanzas con base en el suelo son solo una 
forma de financiar las iniciativas climáticas y 
medioambientales, que tienen mayor capacidad 
para subsanar brechas que para actuar como 
fuente principal o única de renta para un mundo 
con emisiones de carbono neutras.
 Probablemente, los gestores de políticas 
también tengan que cuidarse para no abarcar 
demasiado. Los beneficios de una estación de 
transporte para las viviendas cercanas son “cla-
ros como el agua”, dice van der Krabben, por lo 
que los emprendedores inmobiliarios son más 
propensos a realizar aportes para estas obras de 
infraestructura. El beneficio más importante de 
una política medioambientalmente progresiva a 
nivel local o regional, por ejemplo, la prohibición 
de los sistemas de calefacción y refrigeración 
alimentados con combustibles fósiles en las 
construcciones nuevas, como las prohibiciones 
para usar gas natural en grandes ciudades de los 
EE.UU., como Seattle, San Francisco y Nueva York, 
puede ser más difícil de vender.
 “Lo que se busca es que los emprendedores 
inmobiliarios contribuyan con las inversiones 

regionales, pero eso es más difícil de negociar. 
Los beneficios son más indirectos”, dice van  
der Krabben.
 Según los académicos, esta es una razón  
más por la que deben analizarse las prácticas de 
valuación y tasación que rigen las plusvalías y los 
aumentos del valor de las propiedades en primer 
lugar. Los métodos de valuación más sofisticados 
mejoraron la precisión de la tasación, dice Joan 
Youngman, miembro sénior del Instituto Lincoln, 
citando el estándar técnico de la Asociación  
Internacional de Funcionarios Tasadores (IAAO, 
por su sigla en inglés) para el avalúo masivo de 
los bienes inmuebles, que fue diseñado para me-
jorar la equidad, la calidad, la igualdad y la preci-
sión de la valuación. El avalúo masivo se define 
en ese estándar como “el proceso de valuar   
un conjunto de propiedades en una fecha deter-
minada mediante datos comunes, métodos  
estandarizados y pruebas estadísticas”.
 Es posible que próximamente el proceso de 
valuación se realice con ayuda de herramientas 
tecnológicas. Hace poco el International Prop- 
erty Tax Institute y la IAAO publicaron informes  
sobre el uso posible de la inteligencia artificial 
(IA) en la valuación de propiedades. Si bien   
la IA presenta desafíos e incertidumbre, se  
espera que produzca valores más precisos  
que los que se obtienen mediante los métodos 
tradicionales.
 Cuando se trata de identificar los efectos   
de las acciones y la inversión públicas en el valor 
del suelo, las herramientas modernas, el análisis 
de datos y las técnicas estadísticas ayudan a 
identificar y medir las plusvalías, dice Youngman.
 Con buenas prácticas, un pensamiento  
especulativo y una lista cada vez más extensa  
de ciudades en todo el mundo que usan la recu-
peración de plusvalías, quienes abordan la crisis 
climática esperan que la relación entre las inver-
siones públicas masivas necesarias para salvar 
el futuro del planeta y las recompensas económi-
cas que brindan sea más clara; además, esperan 
que se evidencien aún más las formas en que 
dichas recompensas económicas se pueden rein-
vertir para el bien público (Bisaro y Hinkel, 2018; 
Dunning y Lord, 2020; Van der Krabben, Samsura 
y Wang, 2019).
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 Golden, el planificador saliente de Boston, 
dice que notó un “cambio cultural” entre los  
propietarios y los emprendedores inmobiliarios, 
que reconocen que las inversiones públicas en 
infraestructura de resiliencia protegen los bienes 
inmuebles privados, lo que hace que sea más 
probable que ayuden a cubrir los costos.

“Lo que se busca es que los emprendedores 
inmobiliarios contribuyan con las inversiones 
regionales, pero eso es más difícil de 
negociar. Los beneficios son más indirectos”.
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 Exigir que los emprendedores inmobiliarios 
ayuden a financiar la restauración de los terra-
plenes, los malecones y los sistemas naturales, 
que servirán de protección ante una subida esti-
mada del nivel del mar de 100 centímetros en   
la costa de 75 kilómetros de la ciudad, se toma 
como una cuestión de interés propio, dice Gol-
den, no solo para los sitios de desarrollo particu-
lares, sino para la prosperidad a futuro de Boston 
como motor económico de la región. El sector 
privado prácticamente no mostró resistencia 
contra iniciativas como el fondo de resiliencia. 
“Hay mucho trabajo por hacer”, dice Golden.  

“Ellos lo saben”.   

Anthony Flint es miembro sénior del Instituto Lincoln, 

conduce el ciclo de pódcasts Land Matters y es editor 

colaborador de Land Lines.
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EXIGENCIAS

AL SUELO

Para garantizar un futuro  
en el que podamos vivir,
debemos administrar  
el suelo con sabiduría
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DESDE QUE EL MUNDO NEGOCIÓ UN TRATADO SOBRE  

EL CAMBIO CLIMÁTICO POR PRIMERA VEZ en 1992,  
pasaron tres valiosas décadas y dejamos que el 
desafío climático se convirtiera en una crisis. La 
última evaluación del Grupo Intergubernamental 
de Expertos sobre el Cambio Climático (IPCC,   
por su sigla en inglés), publicada esta primavera, 
dejó de lado el lenguaje moderado del cuerpo 
científico profesional para dejar en claro que la 
sociedad se enfrenta a una crisis urgente y que 
se debe pasar a la acción. Ese informe represen-
ta “una letanía de promesas climáticas que no  
se cumplieron”, dice el secretario general de   
la ONU, António Guterres. “Es un archivo de la 
vergüenza en el que se catalogan las promesas 
vacías que nos encaminaron a un mundo  
inhabitable”.
 En la cumbre sobre el clima de la ONU del  
año pasado en Glasgow, los países del mundo 
duplicaron la reducción de emisiones que habían 
prometido para esta década, pero en realidad 
necesitamos quintuplicar esos objetivos. Tal 
como están las cosas en este momento, podemos 
emitir solo 300.000 millones de toneladas de dió-
xido de carbono (GtCO2) antes de que las tempe-
raturas mundiales superen el 1,5 grado Celsius, 
identificado en el Acuerdo de París como el límite 
superior aceptable de calentamiento. Si los países 
no logran reducir las emisiones mucho más de  
lo que prometieron hasta el momento, el mundo 
superará esos 300.000 millones de toneladas  
durante esta década. Eso nos llevará a un caos 
muchísimo mayor que las tormentas, las sequías, 
los incendios y los desplazamientos sin prece-
dentes que el mundo ya está viviendo. 

Créditos (de arriba a abajo): Martin Harvey vía Photodisc/Getty Images; valio84sl vía iStock/Getty Images Plus; Mlenny vía E+/
Getty Images; Mint Images vía Mint Images RF/Getty Images; dennisvdw vía iStock/Getty Images Plus.

Por Sivan Kartha

 Somos capaces de reducir significativamente 
las emisiones. Sabemos qué tecnologías de ener-
gía renovable y prácticas de eficiencia energética 
debemos implementar en forma generalizada, 
sabemos que proteger los ecosistemas y otras 
especies respalda nuestra propia capacidad para 
prosperar, y somos conscientes de las prácticas 
agrícolas insostenibles que consumen combusti-
ble fósil y de las dietas que hacen uso intensivo  
del suelo que debemos modificar. 
 El suelo es una figura prominente en muchas 
de las soluciones climáticas más prometedoras  
y, por lo tanto, es uno de los elementos centrales 
de muchas de las tensiones y concesiones que 
debemos hábilmente enfrentar. Se agota el  
tiempo y debemos encontrar una forma de evitar 
seguir avanzando a tientas, pisoteando las nece-
sidades humanas y ecológicas fundamentales  
en un intento por llegar a las soluciones “ecológi-
cas”. Administrar el suelo con sabiduría mientras 
nos enfrentamos a un clima cada vez más hostil 
será fundamental para garantizar un futuro en 
 el que podamos vivir.
 
INCLUSO MIENTRAS SE VE CADA VEZ MÁS AFECTADO 

POR EL CLIMA CAMBIANTE, el suelo se enfrentará  
a exigencias crecientes y contrastantes de la 
sociedad, que busca soluciones climáticas y un 
santuario para protegerse de un clima cada vez 
más hostil. Analicemos los aspectos principales 
de este panorama lleno de conflictos.
 
El suelo será necesario para conservar las  
especies y los ecosistemas que se ven cada vez 
más amenazados por el peligro de extinción   

Incluso mientras se ve cada vez más afectado por el clima cambiante, 
el suelo se enfrentará a exigencias crecientes y contrastantes de la 
sociedad, que busca soluciones climáticas y un santuario.

AL SUELO
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o el colapso generados por el cambio climático. 
Actualmente, la Tierra está transitando su sexta 
extinción en masa desde la explosión cámbrica 
hace 500 millones de años. Mientras escribe  
sobre el árbol evolutivo de la vida, Elizabeth  
Kolbert, una académica especializada en dichas 
extinciones, explica: “Durante una extinción en 
masa, se cortan muchas partes del árbol, como  
si lo podaran locos con hachas” (Kolbert 2014). 
Incluso como metáfora, quizás esta explicación 
se queda corta, ya que ahora hay topadoras, re-
presas gigantes y otras formas menos racionales 
de apropiarnos directamente del suelo en los 
ecosistemas naturales. A medida que el cambio 
climático producido por los seres humanos se 
acelera, superará a la apropiación del suelo como 
impulsor principal de la extinción continua (WGII 
del IPCC, 2022). En un informe de la Plataforma 
Intergubernamental Científico-normativa sobre 
Diversidad Biológica y Servicios de los Ecosiste-
mas, se descubrió que hay más de un millón de 
especies en peligro de extinción, muchas de  
ellas en las próximas décadas (IPBES 2019). 
 Desde las montañas cubiertas de nieve don-
de nacen los ríos que fluyen todo el año, pasando 
por el suelo fértil en el que crecen nuestros ali-
mentos, hasta los arrecifes de coral que permiten 
la pesca costera, conservar los ecosistemas  
naturales de los que depende la supervivencia 

humana dependerá, en definitiva, de nuestra  
habilidad para reducir y revertir la apropiación y 
la fragmentación del hábitat natural; todo esto 
mientras intentamos detener el cambio climático. 
Como un primer paso fundamental, casi 100 paí-
ses que conforman la High Ambition Coalition  
for Nature and People propusieron un proyecto 
internacional 30x30 para proteger el 30 por  
ciento del suelo y los océanos del mundo para 
el 2030. Este esfuerzo ambicioso ayuda a detener 
la pérdida de biodiversidad y a preservar los eco-
sistemas. Además, fomenta la seguridad econó-
mica y la estabilidad climática. Al día de hoy, solo 
están protegidos el 15 por ciento del suelo y el 
siete por ciento de los océanos.
 
El suelo deberá reacomodar a las personas  
desplazadas por inundaciones, clima extremo  
y cambios climáticos que hacen que áreas  
actualmente pobladas se vuelvan inhabitables. 
Sabemos que el clima extremo que impulsa   
los desplazamientos seguirá empeorando.   

Rana flecha 
venenosa roja y 
azul, una especie 
que habita en 
América Central. 
Crédito: efenzi  
vía iStock/Getty 
Images Plus.

Evacuados del Huracán María en Dominica, 2017, arriba, y de las inundaciones 
en Bangladés, 2019, abajo. Créditos: foto de la Armada de los EE.UU./Alamy 
Stock Photo (arriba); UN Women Asia and the Pacific vía Flickr CC BY-ND-NC 
2.0 (abajo).

Conservar los ecosistemas naturales  
de los que depende la supervivencia 
humana. . . dependerá, en definitiva, de 
nuestra habilidad para reducir y revertir 
la apropiación y la fragmentación del 
hábitat natural.
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El Banco Mundial estima que, en las próximas 
décadas, más de 200 millones de personas  
deberán abandonar sus hogares debido al cam-
bio climático en Asia, África y América Latina, y 
millones más se verán afectados en otras regio-
nes. El desplazamiento y la migración involunta-
ria debido al clima acentuarán factores de estrés 
actuales, como conflictos, inseguridad alimenta-
ria e hídrica, pobreza, y pérdida de sustento   
por presiones económicas y medioambientales 
(WGII del IPCC, 2022).
 En otras palabras, los hogares y las comuni-
dades marginados y desamparados sufrirán las 
peores consecuencias, que, con el aumento de la 
frecuencia, escalarán hasta convertirse en crisis 
humanitarias y de derechos humanos. Cualquier 
intento de controlar estas situaciones de forma 
humana tendrá implicaciones para los asenta-
mientos y el suelo habitable que necesitan. Las 
reubicaciones requerirán mucho menos suelo 
que otras exigencias. Una estimación sugiere  
que el 0,14 por ciento del planeta (un poco menos 
que el área del Reino Unido) podría abastecer a 

250 millones de migrantes climáticos (Leckie 2013). 
Sin embargo, la migración climática actual repre-
senta un cambio significativo en cómo y dónde las 
personas ocupan y usan el suelo, y garantizar y 
preservar los derechos humanos de los migrantes 
y refugiados debería ser una prioridad de los  
esfuerzos que se llevan a cabo.

El suelo deberá producir suficientes alimentos 
para la creciente población mundial, incluso a 
pesar de que muchas regiones se enfrentan a 
una disminución del agua, un aumento de las 
pestes y una reducción de la fertilidad del suelo.  
El cambio climático enlenteció la productividad 
alimentaria que hubo en la última década, y los 
hechos extremos vinculados al clima expusieron 
a millones de personas a una gran inseguridad 
alimentaria e hídrica.  
 El empeoramiento del clima aumentará estas 
amenazas que, una vez más, tienen un mayor 
impacto sobre las personas marginadas y desam- 
paradas. La agricultura constituye la mayor  
presión humana sobre el paisaje mundial. Se  

VISUALIZACIÓN DE DATOS:  
CÓMO SE USA EL SUELO DEL PLANETA

Fuente: Hannah Ritchie y Max Roser vía OurWorldinData.org CC-BY-SA. Según información de las Naciones Unidas y el Banco Mundial.
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estima que es el motivo por el que se despejó   
o convirtió el 70 por ciento de los pastizales, el 
50 por ciento de la sabana, el 45 por ciento del 
bosque templado caducifolio y el 27 por ciento de 
los bosques tropicales del mundo. La agricultura 
también afecta a los cuerpos de agua por el dre-
naje y el escurrimiento de productos químicos, y 
porque emite gases de efecto invernadero y conta-
minantes a la atmósfera. 
 Los enfoques agrícolas basados en principios 
de diversidad y regeneración de los ecosistemas 
se prueban y aplican a mayor escala, cada vez 
más, ya que tienen el potencial de ayudar a com-
batir el cambio climático, incluso con el creci-
miento poblacional a nivel mundial. Del mismo 
modo, hacer cambios sustanciales en el sistema 
internacional de alimentos que prioricen los de-
rechos humanos y reduzcan el consumo de carne 
y el desperdicio de alimentos puede aumentar y 
profundizar la seguridad alimentaria. El ganado,  
y no el hombre, es el encargado de consumir una 
abrumadora parte de los cultivos mundiales. Más 
de un tercio de todas las calorías y más de la mi-
tad de las proteínas de los cultivos agrícolas se 
destinan a alimentar animales, por lo que solo un 
porcentaje muy pequeño se usa para alimentar a 
la población. El consumo de carne está asociado 
con ser el causante del aumento en la deforesta-
ción de la selva amazónica, un bioma que repre-
senta el 40 por ciento de la selva del planeta y 

que es el hábitat del 25 por ciento de las  
especies terrestres que siguen con vida.   

El suelo será la fuente de energía, en especial 
para la energía solar, eólica y de biomasa, nece-
saria para reemplazar los combustibles fósiles 
que actualmente satisfacen cinco sextos de la 
demanda energética mundial. Si bien el impacto 
de la energía solar y eólica en el paisaje no puede 
negarse, estas fuentes pueden ubicarse en áreas 
de usos múltiples. Por ejemplo, las turbinas  
eólicas y los paneles solares pueden instalarse 
en tierras agrícolas o en techos o estacionamientos 
en espacios urbanos. A diferencia de la energía 
solar y la eólica, la energía de biomasa, que se 
produce mediante materia prima agrícola en la 
forma de electricidad (bioenergía) o combustible 
(biocombustible), debe ubicarse en suelo 
pro-ductivo para la agricultura. A cualquier  
escala significativa, la energía de biomasa  
compite con la producción de alimentos. 
 Consideremos lo siguiente: los cultivos de 
todo el mundo equivalen a menos de un cuarto 
de hectárea por persona; sin embargo, ejercen 
una presión considerable sobre el agua, el suelo 
y otros recursos ecológicos. Incluso si se estable-
ciera un proceso lo suficientemente eficiente 
para producir y usar biocombustible (en compa-
ración con el enfoque de los EE.UU. de quemar 
etanol a base de maíz en vehículos de combustión 

Trabajadores agrícolas en California. Crédito: NNehring vía E+/Getty Images.
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convencional), se necesitaría más de media  
hectárea para abastecer un vehículo de un solo 
pasajero. Una planta eficiente de biocombustible 
difícilmente tendría mejores resultados, ya que 
necesitaría un tercio de hectárea per cápita para 
cultivar el combustible necesario a fin de generar 
la electricidad que usa un estadounidense pro-
medio. Por el contrario, la energía solar fotovol-
taica requiere menos del cinco por ciento de me-
dia hectárea por persona o, en el caso de toda la  
población de los EE.UU., un poco menos de  
seis millones de hectáreas. Esta no es una huella 
pequeña, pero cabe destacar que, solo en 2017,  
el suelo federal destinado a la producción de  
petróleo y gas en los Estados Unidos equivalió  
a más de 4,5 millones de hectáreas.
 En pocas palabras, la energía de biomasa 
funcionaría solo para la típica persona que con-
sume mucha energía, así como la carne funciona 
para la típica persona que come mucha carne. 
Les permitiría consumir mucho más suelo del 
que consumirían si simplemente usaran lo que 
produce el suelo. Por lo tanto, también posibilita-
ría que los consumidores excesivos de todo el 
mundo compitan aún más agresivamente con las 
personas de bajos recursos por los recursos que 
determinan la supervivencia, como los alimentos, 
el sustento y las viviendas. 
 
El suelo deberá “neutralizar” los excesos de  
carbono mediante la remoción del dióxido de 
carbono acumulado en la atmósfera. El suelo   
del planeta funciona como un receptor gigante 
de carbono; las plantas y el suelo absorben un 
cuarto del dióxido de carbono excedente en la 
atmósfera. (Otro cuarto de las emisiones exce-
dentes lo absorben los océanos y la otra mitad  
se acumula en la atmósfera y es la que causa el 
calentamiento del planeta.) El deterioro de un 
ecosistema, debido a pestes, inundaciones e in-
cendios producidos por el clima y la modificación 
humana deliberada, disminuye su capacidad de 
absorber carbono e incluso puede llegar a con-
vertirlo en una fuente de emisiones. El cambio 
climático no controlado podría modificar las con-
diciones climáticas lo suficiente para llevar una 
región como la selva amazónica a tal punto de 
quiebre que pasaría de ser un receptor de carbono 
a una fuente de carbono. De hecho, ya se observa 

un deterioro de la resiliencia en esa área (Boulton, 
Lenton y Boers, 2022). 
 A pesar de que el cambio climático es una 
amenaza para la absorción natural del carbono, 
sigue siendo una alternativa para reducir las 
emisiones o, al menos, una solución temporal 
que permite ganar tiempo, aliviar un poco la car-
ga de la mitigación y, de forma gradual, aumentar 
los esfuerzos de reducción de emisiones en un 
período más largo. De hecho, la fe en estas estra-
tegias de “emisiones negativas” superaron las 
expectativas razonables. Algunos analistas de 
futuras opciones de mitigación suponen que  
eliminar el dióxido de carbono de la atmósfera  
y almacenarlo en el suelo (en materia vegetal y 
del suelo) o bajo tierra (como dióxido de carbono 
comprimido transportado en cañerías) exigirán 
los mismos requisitos de suelo que la agricultura 
mundial actual.
 Si se coopera a nivel mundial y se trabaja 
arduamente a fin de mantener las emisiones 
dentro del rango de 1,5 grados Celsius, sería  
posible y conveniente pensar las emisiones  
egativas como una posible solución para las  
situaciones que son imposibles de abordar de 
otras maneras (como las emisiones de metano  
de los cultivos de arroz en suelo anegado). En 
cambio, la mayoría de los países diagramaron  
un camino lento de esfuerzos de reducción a  
corto plazo y objetivos de reducción inadecuados 
a medio plazo. A estos pasos les asignaron nom-
bres coherentes con las metas del Acuerdo de 
París, bajo la suposición de que mágicamente  
se materializará una amplia extensión de suelo 
para lograr las emisiones negativas cuando sea 

Ovejas y panales solares comparten espacio en un campo en Alemania. 
Crédito: Karl-Friedrich Hohl vía E+/Getty Images.
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necesario. Esta estrategia es peligrosa. Seguir 
tras ella implica suponer que el suelo estará dis-
ponible y esperar que las actividades de emisio-
nes negativas no se superpongan con las necesi-
dades sociales, como la seguridad alimentaria. 
 Dado que el mundo minimizó el esfuerzo para 
controlar el cambio climático a corto plazo al 
punto necesario para alcanzar límites aceptables, 
esta estrategia podría dejarnos (y también   
a futuras generaciones) con una economía  
energética poco transformada. Equipada con  
una infraestructura energética que depende del  
combustible fósil, la sociedad se enfrentaría a 
una transición mucho más abrupta y disruptiva 
que la que buscaba evitar. Una vez que superara 
la cantidad de carbono disponible, se enfrentaría 
a una deuda de carbono que no se puede pagar  
y, en definitiva, sufriría más calentamiento que  
el que estaría preparada para enfrentar.

EL USO Y LA ADMINISTRACIÓN SABIOS DEL SUELO  

SERÁN FUNDAMENTALES para el futuro. Las tecno-
logías, las prácticas y las políticas específicas 
son muy variadas y dependen del contexto, por  
lo que sería poco prudente intentar un trato  
equitativo en este caso. Sí se pueden hacer  
algunas observaciones generales. 
 En primer lugar, muchos de los casos mencio-
nados antes demuestran cómo la sociedad se 
apoya cada vez más en los recursos territoriales 
para lidiar con el cambio climático, a pesar de 
que el suelo mismo está cada vez bajo mayor 
presión por ese mismo factor. Las tensiones   
y concesiones esperadas ya están poniendo   
a prueba la capacidad de la sociedad de admi- 
nistrar con sabiduría el suelo en un clima más 
hostil, y los resultados son variados. 
 A medida que se acelera la pérdida de bio- 
diversidad, se hace más evidente que una gran 
parte de las áreas ricas en biodiversidad restan-
tes, incluidos más de un tercio de los bosques 
conservados y el 80 por ciento de la biodiversi-
dad terrestre mundial, está en manos de grupos 
indígenas. Ellos lograron proteger la biodiversidad 
y el carbono acumulado en los bosques con más 
éxito que otros grupos, incluso durante décadas 
de extracción indiscriminada de recursos fores-
tales en todo el mundo (Fa et al., 2020; Banco  

Mundial, 2019). Esta información debe volcarse 
en políticas que reconozcan legalmente y exijan 
el cumplimiento de derechos de tenencia del 
suelo con base en la comunidad, que coincidan 
con la Declaración de las Naciones Unidas sobre 
los derechos de los pueblos indígenas, de los que 
la mayoría de las comunidades indígenas todavía 
no gozan. Una vez que esto suceda, las comuni-
dades indígenas tendrán más capacidad para 
proteger los recursos comunes mediante acciones 
colectivas apropiadas a nivel local. También  
tendrán mayores posibilidades de imponerse 
frente a actores externos que quieran extraer   
y deteriorar los recursos forestales, o frente a 
modelos impuestos de “conservación colonial” 
que pasan por alto los derechos de los grupos 
indígenas y son menos efectivos en sus  
objetivos de conservación ostensivos.
 Ocurre lo mismo con diversas estrategias “de 
apropiación ecológica” recientes. A medida que 
se intensifica la presión sobre el suelo por la  
creciente demanda de la producción de bioenergía 
y alimentos, la capacidad de emisiones negativas 
y las áreas habitables, los grupos que tienen  
capital, flexibilidad, capacidad política y redes 
influyentes elaboran las políticas relevantes y, en 
definitiva, se benefician de ellas, incluso mediante 
la especulación. En consecuencia, aumenta el 
costo de los esfuerzos públicos para satisfacer 
las necesidades colectivas, lo que evita que las 
personas con el menor poder político o económico 
satisfagan necesidades básicas como las de  
alimentación, sustento y vivienda.
 Los nuevos medios para obtener estos com-
ponentes del suelo y los ecosistemas e integrarlos 
a los procesos de mercado legitima formas nuevas 
de apropiación. Algunos son similares a derivados 
financieros y, de hecho, pueden recordarnos a los 
derivados financieros respaldados por hipotecas, 
cuyo colapso produjo una recesión mundial y 
amenazas mucho peores. Un ejemplo muy obvio 
es el programa de compensación de carbono (el 
Mecanismo de desarrollo limpio) que los países 
desarrollados usaron para cumplir los objetivos  
a los que estaban obligados legalmente por el 
Protocolo de Kioto. Ahora se sabe que este  

Selva amazónica, Brasil.  
Crédito: Gustavo Frazao vía  
iStock/Getty Images Plus.
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Un recurso limitado

Suelo de cultivo (bosques y agricultura)

Suelo conservado y natural

Áreas urbanizadas/construidas

Suelo adicional necesario para  

producir bioenergía

92,3 millones de km2 (71%)

20,8 millones de km2 (16%)

1,3 millones de km2 (1%)

--

114,4 millones de km2 (88%)

98,3 millones de km2 (75%)

39 millones de km2 (30%)

2,1 millones de km2 (2%)

5 millones de km2 (4%)

144,4 millones de km2 (111%)

El suelo cumple una función central en 

muchas de las soluciones climáticas 

propuestas en la actualidad, desde aumentar 

la absorción de gases de efecto invernadero 

hasta sembrar cultivos para producir 

bioenergía. Como se estima que la población 

aumentará de 7.600 millones a 8.600 millones 

para 2030, en la próxima década se deberán 

tomar decisiones difíciles sobre cuál es la 

mejor forma de usar y proteger los 130 mi-
llones de kilómetros cuadrados (km2)  
de suelo libre de hielo del planeta.

Fuentes: Departamento de Asuntos Económicos y Sociales de las Naciones Unidas, Instituto de Recursos Mundiales, Innovación Energética.
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mecanismo se centraba en reducciones ficticias 
de los gases de efecto invernadero.
 Por lo tanto, deberíamos tener cuidado con 
los mecanismos del mercado que simplemente 
fomentan suposiciones cuestionables sobre la 
equivalencia (entre fragmentos distintos de capi-
tal natural) o bienes fungibles (entre recursos 
naturales y alternativas técnicas), y sobre políti-
cas que privilegian la idea del bienestar econó-
mico neto para justificar posibles damnificados 
por la distribución o daños causados a los  
derechos humanos y la justicia.

A MEDIDA QUE LAS CARACTERÍSTICAS ESPECÍFICAS DEL 

SUELO y los ecosistemas, como la posibilidad de 
que sean un receptor de carbono o una alternati-
va para la producción de energía, se vuelven más 
preciadas y se integran cada vez más a la econo-
mía global, hay una pregunta fundamental que  
se vuelve más urgente: ¿quién controla el suelo  
y quién se beneficia de él?
 El presidente del Instituto Lincoln, Geor-
ge McCarthy, lo resumió esta primavera en el 
Foro de Periodistas de la organización sobre el 
cambio climático: “El conflicto por el suelo re-
dunda en poder. Y en las disputas, el poder gana”. 
Si las estructuras de poder en la raíz del cambio 

climático siguen intactas, los mecanismos de 
mercado resultantes y las intervenciones me-
diante políticas no tendrán éxito en salvar el cli-
ma y empeorarán la pobreza y la marginalización 
mundial. Esto podría contribuir a lo que se está 
convirtiendo en la tercera injusticia del cambio 
climático: los más vulnerables no solo son los 
menos responsables y los más afectados, sino 
que también son las primeras víctimas de las 
políticas climáticas mal planificadas.
 La sociedad mundial se enfrenta a riesgos 
existenciales. Estos riesgos, todos generados   
por nosotros mismos, son tanto ecológicos como 
sociales. En cuanto a lo ecológico, insistimos   
en cargar al planeta de una forma insostenible. 
Desde lo social, seguimos divididos por dispari-
dades obscenas en aspectos de economía y  
poder que nos han hecho disfuncionales frente  
a una amenaza para toda la civilización.  
 Existen soluciones. Ahora queda en claro la 
importancia de reducir el consumo de carne a 
nivel mundial tanto por motivos de sostenibilidad 
medioambiental como de salud personal. Apren-
dimos a tener cuidado con los mecanismos de 
objetivos reducidos, como los mercados de bo-
nos de carbono para proteger los bosques, dado 
que estos ecosistemas son muy complejos y pro-

Ganaderos asisten a un taller de agricultura regenerativa en Cimarrón, Nuevo México. Crédito: Mario Tama vía Getty Images News.
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Existen soluciones . . . contamos   
con las herramientas para salvarnos, 
pero depende de nosotros hacerlo.
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Turbinas eólicas entre campos de trigo y canola en Washington. 
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veen a distintas sociedades muchos servicios no 
monetizables o que no se comprenden o aprecian 
del todo. La experiencia nos demostró que las 
comunidades indígenas, en especial cuando se 
exige el cumplimiento legal de los derechos de 
tenencia, son muy eficientes en la administración 
de los bosques y la protección de la biodiversidad. 
 En cuanto al suelo muy alterado o deteriora-
do, las innovaciones en agricultura regenerativa  
y restauración de los ecosistemas brindan los 
medios para mantener o mejorar el carbono con 
base en el suelo. Además, los avances tecnológi-
cos en el sector energético posibilitaron que  
rehabilitemos la economía mundial adicta al 
combustible fósil.
 Lo más importante es que el mundo por fin 
logró un bienestar mundial general que, si se 
compartiera de forma más equitativa, permitiría 
que todos gozaran de una vida digna, libre de 
privaciones y subdesarrollo. 
 Contamos con las herramientas para salvarnos, 
pero depende de nosotros hacerlo.       
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Burlington, Vermont,  
busca cero emisiones netas

MAYOR’S DESKEL ESCRITORIO DEL ALCALDE  MIRO WEINBERGER
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Cortesía de Miro Weinberger.

ANTHONY FLINT: Cuéntenos sobre este objetivo 
ambicioso de ser una ciudad con energía de cero 
emisiones netas para 2030. ¿Cómo será y cuáles 
son los pasos para cumplir la meta? 

MIRO WEINBERGER: Como resultado de décadas  
de compromiso con la creación de construcciones 
eficientes y la climatización, Burlington, como 
comunidad, usa menos electricidad en 2022  
que la que consumía en 1989, a pesar de la proli-
feración de dispositivos electrónicos nuevos y 
demás. . . suena excepcional y lo es. Si le resto 
del país hubiese seguido nuestros pasos, hoy   
en día tendríamos alrededor de 200 plantas 
energéticas a base de carbón menos.
 Cuando nos convertimos en una ciudad con 
electricidad 100 por ciento renovable en 2014, 
había mucho interés en cómo Burlington lo  
había logrado. Después de hablar con equipos  
de filmación de Corea del Sur y Francia, y de  
responder muchísimas preguntas sobre cómo lo 
habíamos logrado, llegué a la conclusión de que 
fue por dos grandes motivos. En primer lugar,   
la voluntad política. En segundo lugar, teníamos  
un departamento de electricidad municipal que 
tenía mucha experiencia técnica y que podía ha-
cer que la transformación a fuentes renovables 
fuese asequible. 
 En pocas palabras, definimos las cero  
emisiones netas como el no uso de combustibles 
fósiles, o el uso de combustibles fósiles con cero 
emisiones netas, en tres sectores. En el sector 
eléctrico ya lo logramos. Eso equivale al 25 por 
ciento del objetivo total. Los otros sectores  
son el transporte y el térmico, es decir, cómo  
calefaccionamos y refrigeramos nuestros  
edificios. 

Esta entrevista, que se ha editado por motivos de espacio, 

también está disponible como pódcast de Land Matters: 

www.lincolninst.edu/publications/podcasts-videos.

Originario de Vermont y elegido por primera  
vez en 2012, Miro Weinberger ejerce su cuarto 
período como alcalde de Burlington, Vermont. 
Asistió a Yale y a la Escuela de Gobierno 
Kennedy de Harvard, y trabajó en Habitat for  
Humanity antes de fundar su propia empresa 
de desarrollo de viviendas asequibles. También 
es atleta a medio tiempo; juega como receptor 
en una liga amateur de béisbol para mayores 
de 35 años. 
 Hace tiempo que Vermont es un sitio 
progresista con una población dedicada a las 
medidas medioambientales, ya sea energía 
solar o eólica, vehículos eléctricos o prácticas 
agrícolas sostenibles. En 2014, Burlington, la 
capital y agente del cambio, en donde surgió 
Bernie Sanders (que fue alcalde entre 1981 
y 1989), se convirtió en la primera ciudad en 
obtener el 100 por ciento de su energía a partir 
de fuentes renovables, un objetivo que se 
había planteado en 2004. Ahora, Weinberger  
y otros dirigentes siguen trabajando sobre 
esas bases y se comprometen a hacer que la 
energía, el transporte y el sector constructor 
dejen de usar combustible fósil.

EL ESCRITORIO DEL ALCALDE 

Burlington, Vermont, se encuentra en la costa del lago Champlain. 
Crédito: Denis Tangney Jr. vía iStock/Getty Images.
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 La estrategia más importante es la electrifi-
cación. Electrificar todos los autos y los camiones 
con base aquí en Burlington. Cambiar los sistemas 
de calefacción y refrigeración a distintas tecno-
logías eléctricas; es probable que la más común 
sea la de las bombas de calor de clima frío.
 Por último, para redondear la estrategia,  
buscamos implementar un sistema energético 
por distrito que capture el calor residual [de la 
planta de biomasa de la ciudad] y lo use para 
calefaccionar algunos de los edificios institucio-
nales principales. También estamos haciendo 
modificaciones en la red de transporte para  
que el transporte activo represente un mayor 
porcentaje de los viajes en vehículos y así reducir 
el uso de combustible fósil. Esas son las estrate-
gias principales planificadas.

AF: ¿Hay algún componente que le haya parecido 
más complejo en cuanto a aplicarlo en toda la 
ciudad?

MW: En general, estoy bastante conforme con   
el progreso que hicimos. De hecho, en la primera 
actualización de 2021, descubrimos que estába-
mos encaminados para cumplir esta meta in- 
creíblemente ambiciosa de dejar de usar  
combustibles fósiles para 2030.
 Aunque debo admitir que parte de eso se 
debe, como todos sabemos, a que 2020 fue un 
año excepcional en el que las emisiones prove-
nientes del transporte se redujeron drásticamen-
te por la pandemia. Recibimos una medición  
nueva hace poco y vimos un aumento, por lo que 
no estamos tan encaminados luego de dos años 
como lo estábamos [luego] de uno. Ese aumento 
que se produjo aquí en Burlington fue de alrede-
dor de un cuarto del aumento de las emisiones a 
nivel nacional. Es decir, tuvimos un aumento del 
1,5 por ciento después de la pandemia, mientras 
que las emisiones aumentaron un seis por ciento  
en el resto del país. Hemos notado un aumento 
muy rápido en la adopción de las bombas de  
calor y los vehículos eléctricos en los últimos  
dos años desde que propusimos incentivos a   
los  que llamamos estímulos verdes al principio  
de la pandemia. 
 Sin embargo, a veces siento que estamos  
peleando con una mano atada atrás de la espalda, 

porque la electrificación y las tecnologías reno-
vables luchan en desventaja. Hoy en día, el costo 
de quemar combustibles fósiles no se refleja  
correctamente en la economía. Tenemos que en-
contrar la forma de ponerle un precio al carbono. 
El hecho de que no lo tenga es lo que evita que 
progresemos. Cuando lo logremos, y sé que lo 
haremos porque es inevitable que demos con la 
política correcta, al igual que otras jurisdicciones 
en todo el mundo, creo que tendremos viento a 
favor para poner en marcha todas estas iniciati-
vas. Será de gran ayuda para todo lo que estamos 
intentando hacer.

AF: Quiero asegurarme de estar entendiendo bien. 
¿Quiere que todos en Burlington tengan vehículos 
eléctricos para 2030? ¿Estamos hablando de una 
ampliación a escala y adopción de este tipo?

MW: Básicamente, sí. Eso es lo que necesitaríamos 
para cumplir el objetivo. Eso o inversiones de 
compensación que nos ayuden a lograrlo, pero 
nos tomamos con mucha seriedad el hecho de 
hacer todo lo posible para lograr esta transfor-
mación lo más rápido posible. 
 Hace un año entró en vigencia una ordenanza 
de zonificación en la que se establece que las 
edificaciones nuevas en Burlington no pueden 
usar combustibles fósiles como fuente primaria 
de calefacción. No prohibimos el combustible 
fósil porque nos pareció muy oneroso y porque  
la tecnología no está lista para eso. Reglamentar 
la fuente primaria de calefacción puede reducir 
el impacto de las construcciones nuevas en un 
85 por ciento. En las últimas semanas, el estado 
aprobó un cambio en nuestro estatuto que nos 
permite ir más allá y establecer reglamentaciones 

“A veces siento que estamos peleando con  
una mano atada atrás de la espalda, porque  
la electrificación y las tecnologías renovables 
luchan en desventaja. Hoy en día, el costo  
de quemar combustibles fósiles no se refleja 
correctamente en la economía. Tenemos que 
encontrar la forma de ponerle un precio   
al carbono”.
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nuevas para todas las construcciones en  
Burlington. 
 Para la próxima asamblea municipal en  
marzo, queremos tener lista una ordenanza  
nueva para someter a votación, que fijará re-
qui-sitos para la transformación de los sistemas 
mecánicos de las construcciones más grandes, 
tanto nuevas como existentes, cuando lleguen  
al final de su vida útil. Por ejemplo, cuando las 
calderas se rompan, tendremos una estrategia 
mediante nuestra empresa de servicios públicos 
que ofrecerá incentivos generosos, y también 
implementaremos normas reglamentarias que 
requerirán una transformación.

AF: Quiero saber más sobre los servicios públicos. 
Mencionó Burlington Electric y, por supuesto, 
también está Green Mountain Power. ¿Qué tan  
importantes son, dado que las empresas de  
servicios públicos de otros lugares parecen  
desconfiar de las energías renovables y podrían 
llegar a dificultar la transición?

MW: Debo decir que una década en un cargo  
público lidiando con estos problemas me ha   
hecho un defensor acérrimo del control público 

de la energía. El departamento de electricidad  
fue una gran parte de todo el trabajo que describí 
de los últimos 30 años. Creo que es más difícil 
para los municipios, los pueblos y los alcaldes 
que no tienen su propio servicio de electricidad. 
Hay cosas que cualquier comunidad local puede 
hacer para colaborar y, cuando es necesario,  
ejercer presión pública sobre las empresas de 
servicios públicos, que usualmente deben res-
ponder ante una autoridad reglamentaria pública. 
Creo que hay formas de hacer que otras empresas 
de servicios públicos hagan lo mismo que está 
haciendo Burlington Electric. En Vermont, es 
emocionante escuchar que la otra empresa   
de servicios públicos que fue muy innovadora, 
Green Mountain Power, es una empresa de  
servicios controlada por inversores.
 Si nos acercamos al objetivo de cero emisiones 
netas, significará que estaremos vendiendo mucha 
más electricidad que ahora. Creemos que será  
al menos un 60 por ciento más que hoy en día. 
Ahora, cuando alguien compra un vehículo eléc- 
trico y lo carga en Burlington, si lo hacen de noche, 
podemos venderles energía fuera del horario   
de mayor demanda de manera que la empresa  
de servicios públicos obtiene más ganancias. 

“Cada vez que ponemos otro vehículo eléctrico o una bomba de calor 
en funcionamiento, es una nueva fuente de renta para la ciudad. En su 
mayoría, estos incentivos se autofinancian con esa renta nueva. Me 
parece que seguir este camino es una buena jugada económica”.    

En Burlington, entre las inversiones en el camino hacia la neutralización de las emisiones, se incluyen la incorporación de autobuses 
eléctricos y la instalación de paneles solares en el techo del Aeropuerto Internacional de Burlington. Créditos (de izquierda a derecha): 
Morgan True/VTDigger.org, Encore Renewable Energy.
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Económicamente es muy bueno. Por eso pode-
mos ofrecer estos incentivos muy generosos: 
cada vez que ponemos otro vehículo eléctrico   
o una bomba de calor en funcionamiento, es  
una nueva fuente de renta para la ciudad. En su 
mayoría, estos incentivos se autofinancian con 
esa renta nueva. Me parece que seguir este  
camino es una buena jugada económica.

AF: Vermont se convirtió en un destino muy  
popular para los refugiados climáticos más adine-
rados que compran suelo y construyen viviendas. 
¿Cuáles son las ventajas y las desventajas de 
esto?

MW: Tiene razón, hay muchos refugiados climáti-
cos aquí. También los hay de la pandemia. El 
mercado de viviendas está bajo mucha presión,  
y ese es el aspecto negativo. Hace mucho que 
hay una crisis aguda de viviendas, pero ahora la 
situación está peor que nunca. El lado positivo  
es que quizás fuerce a Vermont a considerar  
seriamente establecer reglas para el uso del  
suelo a nivel local y estatal que posibiliten la 
construcción de más viviendas.
 Se necesitan más viviendas de manera  
urgente. Es un aspecto que debemos mejorar y 
creo que habrá beneficios medioambientales   
si lo hacemos. Para mí, más gente viviendo en 
una ciudad ecológica como Burlington es una 
buena compensación para el medio ambiente.

AF: ¿Tiene otras estrategias en mente para hacer 
que Burlington, como ciudad ecológica, sea o siga 
siendo asequible? Burlington tiene un fideicomiso 
de suelo comunitario exitoso, ustedes fomentan 
las viviendas accesorias, hay zonificación  
inclusiva. . . ¿Qué sigue? 

MW: Tenemos mucho trabajo por hacer en cuanto 
a las ordenanzas de zonificación y la reforma de 
uso del suelo a nivel estatal. En este momento, 
en Vermont, muchos proyectos buenos, ecológicos, 
de eficiencia energética en áreas habitadas,  
deben pasar por procesos de permisos de uso del 
suelo a nivel local y estatal. Estos procesos son 

casi redundantes y enlentecen todo, aumentan  
el costo y crean muchas oportunidades para  
que surjan obstrucciones. Hay mucho trabajo por 
hacer y estamos enfocados en ello. Actualmente, 
estamos trabajando en tres esfuerzos principales 
de mejora de la zonificación y se está debatiendo 
mucho la reforma de la Ley 250 [ley de uso y  
desarrollo del suelo de Vermont] a nivel estatal.

AF: Por último, ¿qué consejo les daría a los dirigen-
tes de otras ciudades para que tomen acciones 
climáticas similares, en especial en lugares que 
no están tan preparados como Burlington?

MW: Cuando hablo con otros alcaldes al respecto, 
intento dejar en claro que esta es un área en   
la que el liderazgo político [y la voluntad de la 
comunidad] puede tener un gran impacto. Cuando 
asumí, casi no había energía solar en Burlington. 
Esa fue nuestra prioridad y cambiamos algunas 
reglas sobre los permisos. Hicimos que fuese 
más fácil para los consumidores instalar paneles 
solares en sus viviendas.
 La empresa de servicios públicos aportó lo 
suyo y, en pocos años, nos convertimos en una de 
las ciudades del país con más energía solar per 
cápita. Ahora estamos en el puesto n.º 5 a nivel 
nacional. En un momento, éramos la única ciudad 
de la costa este entre las primeras 20, y eso no  
es casualidad. Es porque tomamos la decisión  
de enfocarnos en ese tema y hacer un cambio.  
Se puede lograr un gran impacto. 
 En un momento en el que la emergencia  
climática es una amenaza existencial, en un  
momento en el que claramente el gobierno fede-
ral está paralizado y no puede impulsar cambios, 
y en el que muchos gobiernos estatales están en 
la misma situación, los alcaldes y las ciudades 
pueden demostrar progresos en el terreno. Creo 
que, cuando lo hacemos, le demostramos a la 

gente lo que es posible.    

Anthony Flint es miembro sénior del Instituto Lincoln, 

conduce el ciclo de pódcasts Land Matters y es editor 

colaborador de Land Lines.
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DÓNDE TRABAJAMOS  REGIÓN DE LOS GRANDES LAGOS

Para obtener más información sobre el Consorcio  
para la planificación de escenarios, consulte 
visit www.scenarioplanning.io.

Washington Street Bridge, Toledo, Ohio. 
Crédito: Patricia Elaine Thomas vía 
iStock/Getty Images Plus.

La región de los Grandes Lagos en los Estados Unidos se enfrenta a una  

potencial oleada de migración climática, ya que las personas desplazadas  

por las catástrofes climáticas en otras partes del país buscan un clima  

estable, acceso a agua dulce y suelo disponible. Con ayuda del  

Consorcio para la planificación de escenarios, un programa del  

Instituto Lincoln, un equipo de investigadores de la Kent State  

University y la Universidad de Buffalo está desarrollando  

una guía de planificación exploratoria de escenarios  

que ayudará a las comunidades a identificar y poner  

en práctica estrategias, a fin de garantizar un  

futuro sostenible, económicamente sólido y  

socialmente justo. 

https://www.lincolninst.edu/research-data/data-toolkits/consortium-scenario-planning
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“Megaregions are an essential framework for understanding the economic, environmental, social,  
and climate change challenges we now face. This is the seminal book on a concept critical to  
our future—from the authors who conceived and mapped its contemporary definition, challenges, 
and opportunities. Agglomeration effects on economic growth, new communication technologies, 
emerging transportation modes, and codependent environmental forces will shape the future of  
our cities into megaregions. This book gives us the understanding and tools to steer them toward 
equity, resilience, and sustainability.”

PETER CALTHORPE, Senior Vice President, HDR

 
“In Megaregions, authors Yaro, Zhang, and Steiner productively ‘rediscover’ the region as a category of 
political, ecological, and economic order particularly well suited to address contemporary challenges 
associated with ongoing urbanization. The volume presents a timely and provocative rereading of the 
region as an instrument of planning, combining equal parts empirical analysis and spatial proposition. 
Megaregions is painstakingly researched, exquisitely composed, and beautifully written. It offers a 
sober yet optimistic lens through which to project the future of the American city and its prospects 
in relation to the ongoing project of America.”

CHARLES WALDHEIM, Director and John E. Irving Professor of Landscape Architecture, 
Harvard University Graduate School of Design

“This ambitious book makes the case for recognizing American megaregions as a driver of policy, 
planning, and investment. It provides a road map for breaking down jurisdictional boundaries to 
address urgent needs in affordable housing, ecosystem vulnerability, and transportation-system 
connectedness. It is essential reading for anyone hoping to broaden their thinking about our  
national trajectory.”

SARA C. BRONIN, Professor, Cornell University

“Yaro, Zhang, and Steiner successfully present a coherent rationale for the megaregion, which is the 
next focus area for the planning profession. The authors correctly argue that it is the best scale for 
infrastructure investment. Advocacy for a new grassroots institutional structure is the key to success.”

MICHAEL MORRIS, Director of Transportation, North Central Texas Council of Governments

“Written by the experts on regional planning, this book is the succinct source for the past, present, 
and future-after-pandemic, including resiliency, women in the workforce, economic development, 
land use, zoning, and all modes of transportation.”

BARBARA FAGA, Professor of Professional Practice, Rutgers, The State University of New Jersey
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